
La verdad histórica 

L
as informaciones o noticias sobre el Ejército constituyen los 
antecedentes para su historia y, buenas o malas, deben ser 
entregadas honesta y rápidamente, por cuanto, cuando los hechos 
no se dan a conocer, es muy probable que surja una historia 
tergiversada a base de rumores o falsedades, constituyendo un 

impacto en nuestra ciudadanía mucho más dañino para el Ejército. 
En no pocas definiciones de uso corriente se expresa que el Ejército no es 
más el "PUEBLO EN ARMAS" o la "NACIÓN" en condiciones y situación 
de atender a la defensa de su Soberanía, etcétera... en ellas existe el lógico 
propósito de poner énfasis en que la Defensa NACIONAL es un problema 
que a todos nos atañe y a todos nos interesa y, siendo así, se debe hacer 
llegar a todo el país el máximo de información sobre su Ejército encauzando 
esto adecuadamente, con el propósito de instruirla y orientarla, evitando 
errores que hoy en día son corrientes en el conocimiento, apreciación y 
valorización de la profesión militar. No es extraordinario escuchar en 
conversaciones llevadas al tono de la cordial confidencia que nuestro 
interlocutor, sin ánimo de molestar, sino con sincero interés, nos pregunte 
¿Y ustedes qué hacen?; lo anterior, que es frecuente, demuestra el 
desconocimiento o falta de información que tiene la población sobre la 
profesión militar, no estando ajena esta ignorancia de la profesión militar a 
la falta de interés que año a año se ha venido notando en la postulación 
como alumnos a las Escuelas Matrices del Ejército. 
Es opinión corriente y desgraciadamente difundida, de que todo lo 
concerniente a las Fuerzas Armadas es poco menos que un secreto militar y 
por lo tanto vedado al conocimiento de la opinión pública. Es más, con un 
malentendido concepto de la seguridad se niega toda difusión, toda noticia, 
o ella se da de tal modo incompleta que obliga al lector a llenar los vacíos de 
la noticia con su inventiva e imaginación. Lo anterior ha ocurrido 
especialmente en los casos de accidentes en Cuarteles, Reparticiones, 
Campamentos Militares o relato de una acción histórica importante. 
Se estima que el Ejército no puede ni debe vivir desvinculado de la sociedad 
que integra. No le es beneficioso encerrarse en sus Cuarteles sin darse a 
conocer sinceramente; se debe pensar que como organismo integrante de la 
nacionalidad, su existencia, actividades y proyectos constituyen noticia para 
el resto de los habitantes, la que debe entregarse, se reitera, sin otra 
limitación que las verdaderas que señalan una inteligente evaluación del 
comprometimiento a la seguridad militar. 

MANUEL BARROS RECABARREN 
Mayor General 

Presidente de la Academia de Historia Militar. 
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El Ejército de Chile 
y sus compromisos internacionales 

I.- INTRODUCCIÓN 

Es de especial significación poder expo­
ner ante tan distinguida concurrencia 
de la Academia de Historia IVIiíitar, un 

tema de tanta importancia como son los 
aspectos inherentes con el accionar del 
Ejército de Chile en el contexto internacional, 
determinando cuál ha sido el pape! de nuestra 
Institución en diversos compromisos interna­
cionales en que ha actuado el país en el 
pasado y en los que actualmente está com­
prometido, entendiendo que somos parte de 
un conglomerado mundial que se rige por 
acuerdos y entendimientos, y que se encuen­
tra en permanentes cambios relacionados con 
la seguridad mundial, regional o nacional y 
que pueden afectar a la soberanía o a la vida 
de los Estados. 

Para analizar la actual situación debemos 
retrotraernos al 
quehacer inter­
nacional de 
nuestro Ejército 

a través del tiempo, investigando la historia 
de nuestra Institución y su impronta, única 
forma de poder entender influencias recibi­
das, procedimientos, responsabilidades, inter­
cambios realizados, nuestra contribución a 
instituciones extranjeras, nuestro prestigio y 
nuestras capacidades reales. 

Al respecto, los países, y por ende sus 
Fuerzas Armadas, se rigen por el derecho 
internacional y sus normas, siendo éste e! 
orden jurídico de la comunidad de Estados, o 
sea, el conjunto de reglas y principios jurídi­
cos que rigen las relaciones entre los 
Estados. La finalidad del sistema jurídico es 
facilitar la coexistencia y la cooperación entre 
los Estados, que son los principales miem­
bros de la comunidad internacional.1 

En ese contexto debemos entender que el 
mundo debe asumir las normas del derecho 
internacional. Estas normas derivan principal-

Derecho Internacional Público. Santiago Benadava. 
Pág. 23. Ed. Uníversitaria1993. 
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mente de la costumbre internacional y de los 
tratados y acuerdos celebrados entre los 
Estados. 

Otro aspecto digno de considerar para 
desarrollar un tema de estas características 
es entender el rol que ha tenido nuestro país 
en el continente en el pasado y dentro del 
nuevo escenario mundial. Este se entiende 
analizando su situación geopolítica y estraté­
gica, visualizando los objetivos nacionales 
que se genera el propio Estado y la idiosin­
crasia nacional. Al respecto, y en beneficio 
del tiempo, el autor no desarrollará un análisis 
profundo en la presente tesis, sino que 
empleará algunos antecedentes y juicios 
desarrollados por él u otros autores para con-
cluir con respecto al papel de nuestra 
Institución en el campo internacional. 

En ese contexto debemos establecer que 
el rol del continente americano ha ido cam­
biando a través del tiempo, desde un papel 
secundario en el siglo XIX, a uno de primerísi-
ma importancia desde comienzos del siglo 
XX, debido a su potencialidad con un espacio 
territorial que abarca desde ambos polos 
"mundiales", rodeado de los océanos 
Atlántico y Pacífico. Esta situación geopolítica 
hace que el continente ejerza un control de 
los pasos naturales o artificiales de mayor 
envergadura global, lo que ha sido y seguirá 
siendo de gran relevancia para el comercio 
internacional, más aún en el mundo globaliza-
do que hoy se vive. 

Relacionando la historia de América podre­
mos ver una influencia externa de grandes 
proporciones en toda su evolución. En prime­
ra instancia, la colonización europea, para 
pasar poco a poco a la influencia norteameri­
cana, la que, en el contexto de la Guerra Fría, 
es aumentada por Estados Unidos que trata 
de contrarrestar el peligro comunista que irra­
dia la Unión Soviética en toda la región. 

En ese contexto de Guerra Fría el conti­
nente sufrió la lucha por el poder mundial en 
la que estaban empeñadas ambas superpo-
tencias, las que aplicaron sus políticas sin 
importar el desarrollo democrático de los pue­
blos de Latinoamérica, pues imperaba en su 
accionar sólo sus propios intereses. 

Actualmente, en otro escenario mundial, 
se han producido otros cambios, como el de 
la globalización, lo que no implica que todavía 
se vivan situaciones de desestabilización en 
diversas partes del mundo, donde existen 
condiciones explosivas por malas delimitacio­
nes geográficas, diferencias étnicas, religio­
sas, económicas o de hambruna colectiva. 

Las características geopolíticas de los dife­
rentes actores internacionales conllevan reali­
dades asimétricas, que permiten visualizar 
grandes diferencias económicas, raciales, tec­
nológicas, sociales, culturales y de poder 
nacional, lo que significa que se mantiene una 
disparidad de intereses y, por lo tanto, ame­
nazas que pueden afectar la estabilidad de 
diversas regiones. 

Lo anterior implica que las situaciones de 
inestabilidad no han desaparecido, muy por 
el contrario han ido evolucionando a través 
del tiempo, afectando a la seguridad regional, 
lo que determina que los gobiernos deben 
continuar en la búsqueda del aumento del 
desarrollo integral de sus pueblos, lo que 
conlleva el llevar adelante los intereses 
nacionales. 

En este aspecto cada país lleva adelante 
sus propios programas de gobierno y hace 
suya la política de defensa que estime perti­
nente, de acuerdo a su realidad geopolítica y 
estratégica, pero definiendo los conceptos 
macros en este aspecto, como bien lo ha 
hecho nuestro país con su Libro de la 
Defensa. 

Esta política de defensa debe visualizar el 
claro camino internacional de las instituciones 
castrenses, el cual debe continuar en su bús­
queda de perfeccionamiento, cada día más 
difícil, debido al cambio tecnológico perma­
nente que se vive, el cual hace variar las con­
cepciones operativas militares y aumenta los 
costos de desarrollo, modernización y entre­
namiento. 

Este acelerado cambio tecnológico es el 
mayor problema actual para el alistamiento y 
perfeccionamiento militar, situación que reper­
cute seriamente cada día más en los ejércitos 
de los países en vías de desarrollo, los que 
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para mantener un nivel adecuado deben con­
tinuar con la adquisición y mantención de sis­
temas de armas cada día más complejos y 
caros. 

En este sentido, estamos convencidos que 
es indispensable para cualquier ejército del 
mundo la búsqueda de conocimientos en 
fuerzas armadas con experiencia reciente en 
conflictos bélicos, con adecuado sistema 
organizacional y capacidad tecnológica, con 
participación en tareas de mantenimiento o 
imposición de la paz y con mística o expe­
riencia histórica. Lo anterior no implica olvidar 
las relaciones históricas, pues el real perfec­
cionamiento de nuestra fuerza también debe 
contemplar el mantener sus lazos tradiciona­
les. 

II.- ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
GENERALES 

El Ejército de Chile, al igual que el país, ha 
recibido con el correr del tiempo diversas 
influencias y ya en la época de la Colonia e 
Independencia recibió el sello europeo de los 
españoles y de los ejércitos napoleónicos que 
combatían en Europa. Esta influencia france­
sa se va acrecentando año a año hasta el tér­
mino de la Guerra del Pacífico. 

Finalizado este conflicto con Perú y 
Solivia, la superioridad se dio a la tarea de 
evaluar militarmente la guerra y se llegó a la 
conclusión que era necesario tener instruc­
ción actualizada, la cual debía abarcar tam­
bién a los servicios, cambiar la administración 
de justicia, uniformar el vestuario, renovar el 
material, adquiriendo lo más moderno en uso 
en los países europeos, entre otras medidas.2 

Durante la presidencia de Santa María se 
había iniciado la modernización del Ejército. 
El General Emilio Sotomayor, al hacerse 
cargo de la Escuela Militar, realiza activas 
gestiones para traer instructores alemanes. 
Su accionar interesó al representante de 

2 Historia del Ejército de Chile. Tomo VIL Pág. 18. Ed.1985. 
3 Historia de Chile. Francisco A. Encina. Tomo 36. Pág. 99. 

Ed. 1984. 
4 Op. cit. Historia del Ejército de Chile. Tomo Vil. Pág. 395. 
5 Historia del Ejército de Chile. Tomo IX. Pág. 70. Ed. 1985. 

Chile en Alemania, Guillermo Matta. 
Cumpliendo instrucciones del gobierno se 
contrató al Capitán de Artillería y profesor de 
la Escuela de Artillería e Ingenieros de 
Charlottemburg, Emilio Kórner, para 
Subdirector y profesor de la Escuela Militar.3 

Al término del siglo XIX el Ejército inicia 
innumerables cambios basados en instructo­
res de origen alemán, realizándose un varia­
do perfeccionamiento de Jefes y Oficiales chi­
lenos en el extranjero y participación de ins­
tructores alemanes en nuestro país. En 1895, 
treinta y un Oficiales alemanes se trasladan a 
Chile y 7 Oficiales chilenos a Alemania. 
Posteriormente, en 1901, viajan a Alemania 
otros 6 Oficiales chilenos y posteriormente 
cada año lo hicieron entre 6 y 12 Oficiales.4 

A comienzos de 1914 había entre 60 y 70 
Oficiales en Alemania, influencia que perdura 
en variados aspectos hasta el presente. En 
esa época el Ejército también se preocupó de 
mandar Oficiales a otros países de Europa y 
a EE.UU. a estudiar la organización y arma­
mentos de esos ejércitos. Al mismo tiempo, 
diversos ejércitos del continente comienzan a 
pedir la colaboración de nuestra Institución en 
textos de estudio y misiones militares, en esta 
forma se destacan la participación de misio­
nes de nuestro Ejército en Ecuador, El 
Salvador, Colombia, Honduras, Guatemala y 
Nicaragua. En ese contexto, entre 1926 y 
1936 muchos Oficiales chilenos en retiro fue­
ron contratados en Colombia, Solivia, 
Paraguay y Venezuela. 

A pesar del fracaso de Alemania en la 
Primera Guerra Mundial, la influencia germa­
na se mantiene debido a los importantes cam­
bios tácticos y de pensamiento militar que se 
vivieron en ese conflicto. En ese contexto, en 
1923 los Estados Unidos inician el acerca­
miento a los países sudamericanos para que 
éstos renueven su instrucción alemana con 
las nuevas normas tácticas, de instrucción y 
de armamentos que se estaban experimen­
tando en el país del norte, a raíz del término 
de este conflicto mundial.5 

Derivado de la realización de las operacio­
nes alpinas de la Primera Guerra Mundial y 
de nuestra propia realidad geográfica, nuestra 
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Institución inicia la creación de Unidades de 
montaña en 1924 y en 1938 se fijan los requi­
sitos para obtener el título de Oficial especia­
lista en montaña.6 

Posteriormente, Oficiales de nuestro 
Ejército realizan cursos en la Escuela Alpina 
Militar de Aosta en Italia y se realizan estu­
dios relacionados con la Escuelas de 
Montaña de Italia y Francia. 

En época previa a la segunda conflagra­
ción mundial, Estados Unidos, preocupado 
por su seguridad y por la fuerza y potenciali­
dad que ostentan Alemania y Japón, comien­
za a esgrimir la idea de conformar un Sistema 
Interamericano de Seguridad, el cual surge de 
una serie de hechos históricos que se ubican 
en esa época. 

La Conferencia de Buenos Aires de 1936, 
denominada "Consolidación de la Paz", se 
realizó para hacer frente a la amenaza del 
nazismo que asombraba al mundo y, tal vez, 
pueda incluirse como una de las primeras ini­
ciativas en el sentido de la preservación de la 
seguridad continental. 

La Segunda Guerra Mundial sorprendió al 
continente americano, que aún no había con­
solidado su Sistema de Seguridad Colectiva. 
Inicialmente hubo un relativo consenso en per­
manecer al margen del conflicto, sin embargo, 
el inicial triunfo alemán en Europa motivó el 
Acuerdo de Washington, en 1940, en el cual 
se estableció que: "Todo atentado de un 
Estado que no fuera americano contra la inte­
gridad territorial, soberanía o independencia 
de Estados americanos sería considerado 
como un acto de agresión contra los demás". 

Después del ataque a Pearl Harbor, el 7 
de diciembre de 1941, se realizó la Tercera 
Reunión de Consulta de los Ministros de 
Relaciones Exteriores, en enero de 1942, en 
Río de Janeiro, en la cual se crea la Junta 
Interamericana de Defensa (JID) a base de la 
resolución XXXIX. Los fines de esta Junta 
fueron estudiar y sugerir a los gobiernos ame­
ricanos las medidas necesarias para la defen­
sa del continente. Cada país debía nombrar 
un Jefe Militar o Naval que lo representara en 
este organismo técnico. Chile nombró como 

su representante ante la Junta al General de 
División don Arturo Espinoza Mujica.7 

El General Espinoza propuso un regla­
mento que permitiera un trabajo práctico y 
realista, teniendo como base la situación 
objetiva del desarrollo de la guerra y de los 
niveles de defensa de los países americanos. 
A partir de ese momento, la actividad e inicia­
tiva del general le convirtieron, de hecho, en 
el motor de la Junta. 

Como Estados Unidos deseaba saber los 
reales aportes que cada gobierno estaba dis­
puesto a hacer para la defensa de la causa 
de las naciones aliadas, la Cancillería chilena 
instruyó a su representante ante la JID en 
orden a establecer el aporte de Chile a la 
defensa continental, el cual "consistiría en 
enviar, sin restricciones, cobre, hierro, salitre 
y otros productos básicos de la defensa, ase­
gurando que con los elementos de que dispo­
nemos y los que estamos tratando de obtener 
nos comprometemos a que en nuestros terri­
torios o sus aguas territoriales no se realizará, 
directa ni indirectamente, ningún género de 
actividades que puedan constituir una amena­
za para la defensa continental".8 

A fines de 1943, el General Espinoza es 
reemplazado por el General Oscar Fuentes 
Pantoja y se designó como Secretario de la 
delegación chilena al Teniente Coronel 
Guillermo López Larraín. 

En el Chile de la época existía una enorme 
preocupación por el estado de atraso tecnoló­
gico y desmedrado alistamiento de las institu­
ciones de la defensa nacional, por lo cual, el 
Ministro de Defensa Alfredo Duhalde pone en 
marcha el acuerdo de préstamo y arriendo fir­
mado en 1943, para lo cual se nombra un 
grupo negociador integrado por el Teniente 
Coronel Guillermo López Larraín, el Capitán 
de Navio Immanuel Holger Torres y el 
Comandante de Escuadrilla Teodoro Ruiz 
Diez. Posteriormente el convenio de préstamo 
y arriendo fue cambiado por uno de coopera­
ción militar de mayor envergadura. 

6 Ibídem. Pág. 156. 
7 La diplomacia chilena en la Segunda Guerra Mundial. Mario 

Barros Van Buren. Pág. 313. Ed. 1998. 
8 Ibídem. Pág. 314. 
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Durante el año 1943 se creó la Comisión 
Nacional para el estudio de los problemas de 
la postguerra, por decreto 1414 de 14 de 
agosto, la cual quedó presidida por el Ministro 
de Relaciones Exteriores y como miembro de 
esta comisión fue nombrado el General 
Froilán Arriagada. El informe final de esta 
comisión presentado en diciembre de 1943, a 
consideración del Presidente de la República, 
contiene un conjunto de recomendaciones úti­
les, que habrían de reflejarse más tarde en 
documentos de gran trascendencia, como 
fueron las sugerencias de Chile a la Carta de 
las Naciones Unidas, a los aportes de nuestro 
país a la reunión de Dumbarton Oaks, a las 
conferencias de Chapultepec y San Francisco 
y a las primeras asambleas de la ONU9 

En el contexto del análisis general cabe 
hacer presente que como resultado de las 
deliberaciones de Dumbarton Oaks en 
Washington, en agosto de 1944, a pocos días 
de la liberación de París por las fuerzas alia­
das, las cuatro potencias aliadas formularon 
un plan para el establecimiento de una orga­
nización internacional general. Este plan llevó 
el nombre de Dumbarton Oaks y consideraba 
una organización con muy pocas variantes, 
de lo que hoy conocemos como Carta de las 
Naciones Unidas. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial 
Alemania es dividida, sus fuerzas militares 
reestructuradas completamente, debido a lo 
cual la influencia germana para con nuestra 
Institución se detiene, perdurando sólo los 
aspectos de tipo disciplinario y formal. 
También se puede establecer que nuestro 
Ejército mantiene orgullosamente aspectos de 
la formación germana que nada tienen que 
ver con el régimen nazista que gobernó 
Alemania hasta el término de la Segunda 
Guerra Mundial, como han querido relacionar 
algunos actores nacionales o internacionales 
que son críticos al gobierno militar y que con­
funden la misión histórica y permanente de 
las Fuerzas Armadas con el acontecer político 
de un determinado momento. 

9 lbídem. Pág. 318. 
10 Op. cit. Historia del Ejército de Chile. Pág. 93. 

La influencia de las potencias vencedoras 
se hace notar de inmediato en todo el conti­
nente, especialmente la norteamericana. El 
término del conflicto significó que el centro de 
gravedad del perfeccionamiento docente de 
nuestro Ejército se trasladara a Estados 
Unidos. El primer grupo de Oficiales salió en 
1946 a Fuerte Leavenworth, Fuerte Knox, 
Fuerte Sill, Fuerte Benning y Fuerte Belvoir. 

A su regreso a Chile, estos Oficiales fue­
ron repartidos en las Escuelas de las Armas, 
Estado Mayor General y Escuela Militar, para 
que divulgaran los conocimientos que habían 
adquirido.10 

Al mismo tiempo comienzan a llegar a 
nuestro país los primeros embarques de 
armamento procedente de EE.UU., en el con­
texto del Pacto Militar de Ayuda Mutua, entre 
los que se encontraban tanques, carros semi-
oruga, camiones, jeeps, vehículos talleres, 
elementos de telecomunicaciones, artillería y 
diversos tipos de munición. 

El Sistema Interamericano de Postguerra 
fue respaldado en la Conferencia Interame-
ricana sobre Problemas de Guerra y Paz, rea­
lizada en la Ciudad de México, en 1945, con 
la participación de 20 países, que dio como 
resultado la conocida "Acta de Chapultepec", 
de la cual se destacan las siguientes resolu­
ciones: 

IV.- Constitución de un Organismo Militar 
Permanente. 

VIL- Eliminación de Centros de Influencia 
Subversivos. 

VIII.- Asistencia Recíproca Solidaridad 
Americana 

IX.- Reorganización, Consolidación y 
Fortalecimiento del Sistema America­
no. 

XXIX.- Sistema Interamericano de Paz. 

El Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR), de septiembre de 1947, 
tuvo su origen en la resolución VIII, que reco­
mendaba la celebración de un tratado desti­
nado a prevenir y a reprimir amenazas y actos 
de agresión contra cualquiera de los países 
de América, asegurar la paz por todos los 
medios posibles, proveer auxilio recíproco 
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efectivo para enfrentar ataques armados con­
tra cualquier Estado americano y conjurar las 
amenazas de agresión contra cualquiera de 
uno de ellos. Este instrumento internacional 
fue ratificado por Chile el 28 de enero de 
1949. 

En ocasión de la IX Conferencia 
Internacional Americana realizada en Bogotá, 
en 1948, fueron evocadas las resoluciones IX 
y XXIX, ya mencionadas, que resultaron en la 
firma de la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos (OEA.), en abril del 
mismo año. En ese entonces surge la idea 
en muchos países americanos de reactivar 
los propósitos de una defensa común, respal­
dados en las resoluciones IV y Vil del Acta de 
Chapultepec. 

Al término de la Segunda Guerra Mundial 
se produjeron cambios políticos, económicos 
y sociales de gran importancia, que llevaron 
al mundo a vivir una época de Guerra Fría y 
bipolarismo que amenazó con una confronta­
ción nuclear global, situación que se tradujo 
en enfrentamientos en diversos rincones del 
planeta. Nuestro país, no exento de esta reali­
dad, le tocó vivir una etapa de gran compleji­
dad social, al igual que prácticamente toda 
Latinoamérica, donde los gobiernos de la 
época deben recurrir con todos los medios 
disponibles para luchar contra la guerra sub­
versiva amparada por la URSS., la que apoya 
abiertamente la implantación de regímenes 
pro marxistas en la región. 

Estados Unidos que es la contraparte a la 
amenaza soviética, se involucra poco a poco 
en Vietnam y además realiza importantes 
esfuerzos de entrenamiento de las fuerzas 
militares de toda América, de tal forma de 
enfrentar la lucha guerrillera y terrorista que 
acciona en la región, siguiendo los lineamien-
tos del "Acta de Chapultepec", de la cual se 
destaca la resolución de los países america­
nos de combatir la subversión en el continen­
te. 

A la situación que se vive, los diferentes 
gobiernos nacionales reaccionan autorizando 

a las Fuerzas Armadas el entrenamiento y la 
implementación de estudios adecuados para 
contrarrestar el accionar subversivo, recono­
ciéndose que para el efecto existía casi una 
nula preparación. La especialización en el 
exterior se inicia no con la convicción de 
involucrarse en una guerra particular de los 
militares contra la subversión sino, muy por el 
contrario, para apoyar a los gobiernos de la 
época a cumplir su cometido constitucional y 
tratar de evitar que compatriotas y extranjeros 
amparados en lealtades internacionalistas, 
que aspiraban a la toma del poder político por 
la vía violenta, logren su cometido. Esta reali­
dad normalmente tiende a ser tergiversada. 

Dentro de ese escenario, por iniciativa de 
Estados Unidos, fue creada, en 1960, la 
Conferencia de los Ejércitos Americanos 
(CEA), con la finalidad declarada de consti­
tuirse en un foro de debates para el intercam­
bio de experiencias entre los ejércitos del 
continente americano, permitiendo reunirse 
anualmente a los Comandantes de ejércitos a 
debatir temas de interés común. El Ejército de 
Chile es uno de los miembros fundadores. 

Podemos ver que los acontecimientos nos 
marcan y van haciendo variar nuestras orga­
nizaciones y procedimientos operativos, por lo 
cual recibimos influencias y entregamos 
influencia. En ese contexto, no debemos olvi­
dar que nosotros también hemos participado 
en la formación de muchos ejércitos amigos, 
entregando nuestra experiencia, nuestro tra­
bajo y profesionalismo. 

En ese contexto debemos recordar que en 
los últimos cien años hemos recibido a más 
de 200 Oficiales y alumnos de países como 
Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
México, Nicaragua, Paraguay, Perú, 
República Dominicana y Venezuela.11 

También se debe mencionar que durante 
la última parte del siglo XX el Ejército aumen­
tó el contacto con diversas instituciones cas­
trenses de diferentes latitudes, como ser de 
Alemania, Argentina, Brasil, Canadá, 

11 El Ejército de Chile al servicio de ia Patria. Pág. 130. Ed. 2000. 
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Colombia, El Salvador, Ecuador, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña, Honduras, 
Israel, Sudáfrica, Paraguay y Perú. 

En cuanto a la colaboración en la manten­
ción de la paz y la seguridad internacional, el 
Ejército de Chile integra el grupo de observa­
dores compuesto por Chile - Argentina - Brasil 
- Estados Unidos - Perú y Uruguay, que vela 
por la paz entre Bolivia y Paraguay entre junio 
y octubre de 1935. Nuestra Institución partici­
pa con un Coronel, dos Tenientes Coroneles 
y un Capitán. Cabe hacer notar que en dicho 
conflicto participó un importante número de 
Oficiales en retiro de nuestro Ejército, por 
ambos países, los que indudablemente apor­
taron sus conocimientos. 

También hemos participado con observa­
dores y personal en El Salvador - Honduras en 
el año 1969, cuando la ONU decreta el cese 
el fuego en una guerra entre ambos países. 
En el mismo contexto centroamericano, pos­
teriormente en Nicaragua colaboramos con 
personal especialista en campos minados. 

En India - Pakistán desde 1949, durante 
52 años el Ejército ha apoyado los compromi­
sos contraídos con la ONU, donde ha partici­
pado con 146 Oficiales. En este mismo con­
texto, en Medio Oriente, desde 1954 se inicia 
nuestra participación y a partir de 1967 se 
envían en forma ininterrumpida observadores 
militares. En los últimos 34 años, 62 Oficiales 
se han desempeñado como observadores en 
esa zona. 

Entre 1995 y 1999 los países garantes del 
Pacto de Río de Janeiro acuerdan conformar 
la MOMEP, para asegurar la paz entre 
Ecuador y Perú, después del conflicto de la 
Cordillera del Cóndor. El Ejército participó con 
Oficiales, Suboficiales, médicos y enfermeras 
distribuidos en grupos de observadores y gru­
pos sanitarios. 

También la Armada participó en misiones 
relacionadas con mantenimiento de la paz en 
Camboya con Infantería de Marina, entre 
mayo de 1992 y noviembre de 1993, con 18 
Oficiales y 86 gente de mar, con misión de 
patrullaje fluvial y observadores en la zona del 

río Mekong. La Fuerza Aérea se distinguió en 
Kuwait desde junio 1991 a diciembre 1992, 
con helicópteros tipo U-H, 55 Oficiales 134 
Suboficiales, y en Irak con un total de 46 
hombres, desde agosto de 1996 a diciembre 
de 1998. 

III.- SITUACIÓN ACTUAL 

Actualmente existen más de cincuenta ins­
trumentos internacionales suscritos por Chile 
en el ámbito bilateral y multilateral que se 
relacionan directa o indirectamente con 
defensa, en forma de acuerdos, memorandos, 
protocolos de entendimiento o declaraciones 
de intenciones para la cooperación bilateral o 
multilateral, entre los que se deben destacar 
por su trascendencia: 

El Tratado de Tlatelolco, cuyas estipulacio­
nes sobre la proscripción de armas nucleares 
han convertido a América Latina y el Caribe 
en la primera zona habitada libre de armas 
nucleares del mundo. 

La Convención sobre la Prohibición del 
Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento 
y el Empleo de Armas Químicas y sobre su 
destrucción. 

La reunión de Jefes de Estado y de 
Gobierno de la Cumbre de las Américas, cele­
brada en Miami en 1994, que contiene orien­
taciones importantes para el fortalecimiento 
de la seguridad regional. 

La reunión de Williamsburg de julio 1995, 
que por invitación de Estados Unidos de 
América congregó a los Ministros de Defensa 
del continente y que busca contribuir al diálo­
go e intercambio de puntos de vista sobre 
defensa, reafirmando el compromiso de con­
solidar la democracia, el papel de los militares 
en democracia, sometimiento de las Fuerzas 
Armadas al poder civil, aumento de transpa­
rencia en la cooperación de defensa, solución 
de disputas en base a la confianza y promo­
ción de mayor cooperación, especialmente en 
operaciones de paz y contra el narcotráfico. 

La Declaración de Santiago, firmada en 
noviembre de 1995, establece que los gobier-
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nos de los Estados Miembros de la OEA, reu­
nidos en Santiago de Chile, acuerdan reco­
mendar la aplicación de la manera que sea 
adecuada, medidas de fomento de la confian­
za y de seguridad, entre las cuales cabe men­
cionar, entre otras, la gradual adopción de 
acuerdos sobre notificación previa de ejerci­
cios militares, intercambio de información y 
participación de todos los Estados miembros 
en el Registro de Armas Convencionales de 
las Naciones Unidas y en el Informe 
Estandarizado Internacional sobre Gastos 
Militares, fomento de la elaboración y el inter­
cambio de información sobre políticas y doc­
trinas de defensa, consideración de un proce­
so de consultas con miras a avanzar en la 
limitación y control de armas convencionales 
y establecer políticas de fomento de la con­
fianza con participación de civiles y militares. 

La convención de Ottawa sobre prohibi­
ción de empleo, almacenamiento, producción 
y transferencia de minas antipersonales y su 
destrucción suscrita el 3 de diciembre de 
1997. 

Los instrumentos descritos y otros que no 
se mencionan en este estudio facilitan la apli­
cación de medidas de fomento de la confian­
za y de seguridad encomendadas por la 
Asamblea General de la OEA y han reorienta­
do la agenda internacional de los países del 
continente, lo cual debe dimensionarse en 
toda su extensión, toda vez que su aplicación 
influye directamente en el accionar de las 
Fuerzas Armadas. 

En el contexto del accionar internacional, 
también tenemos instrumentos para la coope­
ración bilateral entre los Ministerios de 
Defensa de Chile y la contraparte de 
Alemania, Argentina, Brasil, España, 
Ecuador, Estados Unidos, Francia, Gran 
Bretaña, Italia, Jordania, Malasia, Perú, 
Rusia, Suecia, Países Bajos y Portugal. 

Esta cooperación en el campo de la defen­
sa ha permitido que una importante cantidad 
de Oficiales y Suboficiales de nuestro Ejército 

y nuestras Fuerzas Armadas en general 
hayan participado últimamente como profe­
sores invitados, instructores, efectuado cur­
sos, participado en seminarios, reuniones, 
conferencias y perfeccionamiento de diverso 
nivel, logrando obtener experiencias relacio­
nadas con otras realidades castrenses y 
sociales, lo que ha significado adquirir nuevas 
experiencias y entregar nuestra impronta a 
soldados de otras instituciones, retroalimentar 
a nuestra organización con nuevos concep­
tos, procedimientos o sistemas y, dependien­
do su nivel, realizar cambios que aumenten 
nuestro entrenamiento y potencial bélico. 

El 11 de noviembre de 1999 se firmó un 
Memorando de Entendimiento entre la 
República de Chile y las Naciones Unidas 
sobre las aportaciones al Sistema de 
Acuerdos de Fuerzas de Reserva (Fuerzas 
Stand By) que contempla la posibilidad de 
empleo de observadores militares. Oficiales 
de Estado Mayor, 1 Compañía de Infantería 
Mecanizada, 1 Pelotón de Exploración 
Mecanizado, 1 Pelotón de Helicópteros, 1 
Pelotón de Ingenieros para entrenamiento de 
campos minados, 1 Pelotón de Telecomuni­
caciones y Unidades Logísticas. La Armada 
aporta con Observadores Militares, Oficiales 
de Estado Mayor, una fragata, una Unidad de 
Infantería de Marina, Policía Militar, una sec­
ción de Apoyo Logístico, Ingenieros de 
Combate y elementos de mando. A su vez la 
Fuerza Aérea aporta con aviones y helicópte­
ros de transporte y una agrupación médico-
sanitaria. El memorando también contempla a 
medios policiales de Carabineros e 
Investigaciones, así como también personal 
del Servicio Electoral. 

La forma de emplear uno o varios de estos 
medios está reflejada en un claro procedi­
miento que se inicia con una petición de la 
ONU, la que se responde positiva o negativa­
mente dependiendo de una apreciación y 
decisión definitiva sobre el despliegue efecti­
vo de los recursos por el gobierno de la 
República de Chile,12 por lo tanto es una deci­
sión nacional. 

12 Memorando de Entendimiento entre la República de Chile y Naciones Unidas. Pág 2. Año 1999. 
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Actualmente una unidad de helicópteros 
del Ejército se encuentra desplegada en 
Timor Oriental desde febrero de 2000, con 
una dotación de 34 hombres, 33 en el 
Pelotón de Aviación y 1 en operaciones 
aéreas del Cuartel General de UNTAET. 
Las misiones que cumplen son relaciona­
das con reconocimiento aéreo, transporte 
de unidades, evacuación aeromédica, 
transporte de ayuda humanitaria y transpor­
te de autoridades de UNTAET y la ONU. En 
esta misión se han producido cuatro relevos 
cada seis meses, de acuerdo a normativa 
de Naciones Unidas, lo que representa que 
38 Oficiales y 104 Suboficiales y Clases 
han participado en esta tarea que les ha 
entregado experiencia y gran cantidad de 
horas de vuelo. La participación podrá man­
tenerse dependiendo de la situación que se 
viva en la zona y a los requerimientos de la 
ONU. 

En ese mismo contexto de colaboración 
internacional desde abril del 2000 se desem­
peña un Teniente Coronel como Oficial de 
enlace entre la ONU y la OTAN, en la zona de 
Kosovo, lo que ha significado un contacto de 
nuestros Oficiales de Estado Mayor con los 

ejércitos pertenecientes a esta organización 
militar del Atlántico Norte. 

También participamos en estos días en 
una misión de asesores para efectuar un des­
minado humanitario en la zona del conflicto 
de la Cordillera del Cóndor, con un Coronel, 
un Capitán y un Suboficial. 

Además en la actualidad se ha participado 
en una serie de cursos y seminarios de temá­
ticas diferentes a las tradicionales, las que 
normalmente están en el ámbito de: Las ope­
raciones de paz, desminado humanitario, 
derecho internacional humanitario y otras 
similares; en este sentido la Institución ha 
enviado Oficiales a Canadá, Finlandia, Suiza, 
Italia, EE.UU. y Suecia, entre otros. 

Nuestra Institución, a través del tiempo, ha 
mantenido un permanente contacto interna­
cional con organismos e instituciones castren­
ses de diversos continentes, con prioridad 
con ejércitos americanos y europeos. En ese 
contexto vemos instancias bilaterales y multi­
laterales de intercambios docentes, coopera­
ción en entrenamiento y enseñanza, temas de 
interés común, adquisiciones o abastecimien-
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to de diversos rubros y además de cooperación en 
el ámbito de los esfuerzos de paz del mundo. 

Este accionar internacional también ha 
permitido aumentar las medidas de confianza 
mutua, muchas acciones realizadas han con­
tribuido a ello, especialmente en los últimos 
años cuando América Latina ha experimenta­
do una importante agenda en relación al 
asunto, siendo la reunión de mayor nivel y 
proyección la "II Cumbre de las Américas", 
efectuada en Santiago de Chile en abril de 
1998, en la cual se decide disponer de diver­
sas medidas tendientes a reforzar los acuer­
dos anteriores respecto del fomento de la 
confianza y seguridad de los países." 

Este interés internacional se seguirá acre­
centando para coadyuvar al logro del objetivo 
de "Aumentar ia presencia del Ejército en 
el ámbito internacional", determinado en el 
contexto de los lineamientos entregados por 
el Comandante en Jefe del Ejército Teniente 
General Ricardo Izurieta Caffarena. 

Basado en este concepto del Comandante 
en Jefe, el Ejército de Chile aceptó ser sede 
de la XXIV Conferencia de Ejércitos 
Americanos, siendo de responsabilidad de 
nuestra Institución conformar la Secretaría 
Ejecutiva Permanente y efectuar todas las 
tareas impuestas en los reglamentos de este 
organismo internacional militar y de los 
Acuerdos de la Conferencia de Comandantes 
realizada en 1999 en La Paz. 

IV.- CONFERENCIA 
DE EJÉRCITOS AMERICANOS 

Al establecer la importancia de este orga­
nismo militar internacional, del cual somos 
miembros fundadores y que actualmente 
actuamos como su Secretaría, estimamos la 
necesidad de ahondar más en su accionar. 

Como dijimos anteriormente los países 
americanos decidieron reactivar los propósi­
tos de una defensa común, respaldados en 
las resoluciones IV y Vil del Acta de 

Chapultepec, debido al surgimiento en el con­
texto internacional de la Guerra Fría, donde el 
mundo se debatía en una lucha de poder 
entre la Unión Soviética y Estados Unidos, 
con escenarios cercanos y lejanos, en Cuba y 
Vietnam. 

De acuerdo a lo anterior y a iniciativa de 
los Estados Unidos fue creada, en 1960, la 
Conferencia de Ejércitos Americanos (CEA), 
con la finalidad de constituirse en un foro de 
debates para el intercambio de experiencias 
entre los ejércitos del continente, con una 
clara tendencia de exponer e impartir ideas 
con respecto a temas relacionados con la 
subversión que vivían los países de América 
Latina. 

La CEA, como organismo militar que ase­
sora y permite el contacto directo de los 
Comandantes en Jefe de los ejércitos en 
materias de interés común, nos demuestra su 
real importancia al dimensionar el papel de 
interrelación que se ha logrado a través de 
sus más de 40 años de existencia, realizando 
más de 140 eventos con más de 5.000 
Oficiales participantes. 

En la misma época fueron creadas la 
Conferencia Naval Interamericana y el 
Sistema de Cooperación de las Fuerzas 
Aéreas Americanas (SICOFAA), organismos 
congéneres de la CEA, en el ámbito respecti­
vo de las fuerzas navales y aéreas de los paí­
ses miembros. 

El área de las telecomunicaciones milita­
res, dentro de la Conferencia de Ejércitos 
Americanos, nace como producto del tema 
principal de consideración de la IV Conferen­
cia de Ejércitos Americanos desarrollada el 
año 1963, en Fuerte Amador - Zona del Canal 
de Panamá. En esta conferencia se estable­
cen recomendaciones en el sentido de poder 
realizar reuniones periódicas de Jefes de 
Telecomunicaciones, con la finalidad de efec­
tuar intercambio de información técnica de 
comunicaciones, estudiar la unificación de los 
procedimientos de tráfico radiotelefónico y 
radiotelegrafico, para facilitar las Operaciones 
Conjuntas, estudiar la unificación sobre comu-

13 Medidas de Confianza IVIutua. Juan Emilio Cheyre Espinosa, Pág. 20. Ed. Cesim. 2000. 
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nicaciones hemisféricas y apoyar la creación 
de una Agencia de Electrónica y Telecomuni­
caciones en la Junta Interamericana de 
Defensa. 

Consecuente con lo anterior, y como una 
forma de atender las recomendaciones de la 
IV Conferencia de Comandantes de Ejércitos 
Americanos, en marzo del año 1965 se desa­
rrolla la 1ª Conferencia de Jefes de 
Comunicaciones de los Ejércitos Americanos, 
en Fuerte Amador - Zona del Canal de 
Panamá, en la que participaron todos los 
Ejércitos Miembros de la CEA, dando naci­
miento al Sistema de Comunicaciones de los 
Ejércitos Americanos (SICOMEA). 

En el contexto de este organismo, al 
Ejército de Chile le correspondió organizar y 
desarrollar la IV Conferencia Especializada de 
Comunicaciones de los Ejércitos Americanos 
en Santiago, Chile, el año 1976. En esta con­
ferencia se organizó un Comité Especial con 
la participación de representantes del Sistema 
Interamericano de Telecomunicaciones de las 
Fuerzas Aéreas (SITFA) y su igual de las 
Armadas (lANTN) como observadores para 
analizar y proponer la "Integración de las 
Telecomunicaciones de las Fuerzas Armadas 
Americanas". 

De esta idea surge posteriormente la 
RETIFAA (Red de Telecomunicaciones 
Integradas de las Fuerzas Armadas America­
nas). Cabe destacar la participación del 
Ejército de Chile en el ejercicio de la RETI­
FAA, organizado por la lANTN, (Red 
Interamericana de Telecomunicaciones 
Navales) el año 1995 y con participación del 
SICOMEA y del SITFAA (Sistema de 
Informática y Telecomunicaciones de las 
Fuerzas Aéreas Americanas). Este ejercicio 
puso de relieve la nueva configuración sateli-
tal, activada desde octubre de 1994, cursán­
dose comunicaciones vía satélite, uniendo a 
más de 45 estaciones de telecomunicaciones 
de 18 países americanos. 

Durante el ciclo 2000 - 2001 que lidera el 
Ejército de Chile, se han realizado tres ejerci­
cios de la red SICOMEA, con la participación 
de todos los ejércitos miembros, lo que ha 
permitido un adecuado enlace de respaldo 

que puede ser utilizado para diversos inter­
cambios de mensajes en el presente y en el 
futuro, incluyendo enlaces con las estaciones 
del Ejército de Argentina, Solivia, Brasil, 
Colombia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, en caso 
de desastres naturales que afectan a paí­
ses de la región, teniendo en la actualidad 
la estación de radio del Ejército de Chile la 
condición de Estación Control de Red. 
Durante este período, por esta red se han 
establecido 7.103 enlaces entre mensajes, 
contactos e integraciones de radio. 

En la XXIII Conferencia de Ejércitos 
Americanos realizada en La Paz se decidió 
aumentar los alcances de la misión de la 
SICOMEA, determinándose que su finalidad 
es interconectar por medio de Internet, como 
medio principal de comunicación, y por una 
red de alta frecuencia, como medio opcional o 
alternativo, a los Ejércitos Miembros de la 
CEA, ejércitos y organizaciones militares 
observadoras, con el objeto de promover el 
intercambio de asuntos de interés mutuo de la 
organización. 

En virtud a lo anterior y en conformidad a 
lo establecido en los Acuerdos N° 14 y 15 de 
la misma conferencia, se determinó crear 
entre el Ejército de Chile y el de EE.UU. una 
Red Intranet como parte integrante del 
Sistema de Comunicaciones Militares 
Interamericanas, estableciéndose una esta­
ción fija como servidor del sistema en el 
Comando Sur del Ejército de EE.UU. (Puerto 
Rico) y una estación administradora del siste­
ma en el lugar físico donde funciona la 
Secretaría Ejecutiva Permanente de la 
Conferencia en desarrollo, en la actualidad en 
el Ejército de Chile. 

Como vemos, las tareas de la CEA son 
amplias y como principal foro de los ejércitos 
del continente apoya directamente a las 
metas de estas instituciones de todos los paí­
ses de América y sus Comandantes en Jefe, 
se rige por una reglamentación propia y 
actualmente la lidera el Ejército de Chile con 
una Secretaría Ejecutiva Permanente por un 
período de dos años. Esta Secretaría cuenta 
con una orgánica compuesta por 9 Oficiales y 
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10 hombres del Cuadro Permanente, esta 
fuerza incluye a dos Oficiales del Ejército de 
Bolivia por ser el Ejército que entregó esta 
responsabilidad y en los próximos meses lle­
garán Oficiales del Ejército canadiense por 
ser esta institución la que asumirá en marzo 
del 2002 la Secretaría. 
Fundaron la CEA los siguientes 17 ejércitos 
americanos: 

1 ARGENTINA 
2 BOLIVIA 
3 BRASIL 
4 COLOMBIA 
5 CHILE 
6 COSTA RICA 
7 ECUADOR 
8 EL SALVADOR 
9 ESTADOS UNIDOS 

10 GUATEMALA 
11 HONDURAS 
12 NICARAGUA 
13 PANAMÁ 
14 PARAGUAY 
15 PERÚ 

16 URUGUAY 
17 VENEZUELA 

Actuales Ejércitos Miembros. 

Son ejércitos de países soberanos del 
continente americano que la Constitución 
Política de cada país les entrega la misión de 
resguardo de la Soberanía y Defensa 
Nacional, con organización jerárquica, opera-
cional y equipo adecuado. Se excluyen orga­
nizaciones tipo policial. Guardia Nacional u 
organización eventual, situación por la cual 
Costa Rica, siendo un país fundador, es 
excluido de esta organización.14 

Actualmente son 18 los Ejércitos Miem­
bros de la CEA: 

1 ANTIGUA Y BARBUDA 
2 ARGENTINA 
3 BOLIVIA 
4 BRASIL 
5 CANADÁ 
6 COLOMBIA 

14 Reglamento CEA. Pág. 11. A-o 1997. 
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7 CHILE 
8 ECUADOR 
9 EL SALVADOR 

10 ESTADOS UNIDOS 
11 GUATEMALA 
12 HONDURAS 
13 NICARAGUA 
14 PARAGUAY 
15 PERÚ 
16 REP. DOMINICANA 
17 URUGUAY 
18 VENEZUELA 

Ejércitos Observadores. 

Son ejércitos de países soberanos que 
quieren participar inicialmente como observa­
dores, por lo cual no tienen derecho a voto en 
los acuerdos que se discutan. Estos ejércitos 
luego de permanecer dos ciclos en la CEA, 
pueden solicitar su ingreso.15 

Actualmente son los siguientes: 

1.BARBADOS 
2. JAMAICA 
3. MÉXICO 
4. SURINAM 
5. TRINIDAD Y TOBAGO 

Son organizaciones militares observa­
doras la JID y la CFAC. 

La Junta Interamericana de Defensa (JID) 
es otro de los organismos internacionales en 
el cual participamos desde mediados del siglo 
XX con numerosos Oficiales de gran presti­
gio, los que actualmente suman 87 Oficiales 
en cursos, 24 como asesores y Oficiales en el 
Consejo de Delegados. 

La JID es una organización militar interna­
cional que promueve intereses cooperativos 
de segundad en el hemisferio occidental y ha 
actuado en asuntos como el desminado para 
fines humanitarios y las medidas de fomento 
de confianza, apoyando directamente a las 
metas de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA) y los Ministros de 
Defensa. Además, supervisa un programa 

académico de nivel superior sobre estudios 
de seguridad y defensa en el Colegio 
Interamericano de Defensa. 

La Junta también cuenta con una comisión 
internacional -el Consejo de Delegados- que 
se reúnen dos veces al mes para revisar los 
programas y administrar las actividades de la 
Junta a través de subcomités y comisiones 
transitorias. En ese contexto, la JID establece 
la confianza por medio de la cooperación y for­
talece las relaciones entre civiles y militares. 

Todos los países miembros de la OEA pue­
den participar. El Consejo de Delegados es un 
comité militar internacional que representa los 
intereses de los 34 países miembros de la 
OEA. Cada nación decide si designará un 
Oficial militar (o su equivalente civil en el caso 
de las naciones que no cuentan con Fuerzas 
Armadas) para asistir a las reuniones y ejercer 
el derecho de su nación a votar en las activi­
dades de la Junta. Estos Oficiales también 
pueden desempeñar funciones simultáneas 
como Agregados de Defensa o asistentes mili­
tares de sus embajadas respectivas. 

La Conferencia de las Fuerzas Armadas 
de Centroamérica (CFAC.) Este organismo 
militar agrupa a las Fuerzas Armadas centroa­
mericanas y cuenta con una organización 
estable rotativa. En 1998 como Agregado 
Militar de Chile en El Salvador y Guatemala 
me correspondió participar como invitado en 
una reunión de este organismo, en el cual se 
debaten asuntos de interés común para las 
FF.AA. de esa región. 

Conferencias Especializadas 

En sus inicios la CEA constituía una reu­
nión de Comandantes de los Ejércitos 
Miembros que se realizaba anualmente, pero 
a partir de 1973, la Conferencia de Ejércitos 
Americanos se realiza en forma bianual, a la 
que se sumaron una serie de Conferencias 
Especializadas que precedían a la Conferen­
cia de Comandantes. Estas Conferencias 
Especializadas tienen por finalidad el inter­
cambio de ideas y experiencias en diferentes 

15 ibídem, Pág. 12. 
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PAÍSES SEDES DE LA CONFERENCIA DE EJÉRCITOS AMERICANOS. 

áreas como Operaciones, Inteligencia, 
Logística, Personal, Comunicaciones u otras, 
donde se analizan y discuten temas específi­
cos, de interés común de los ejércitos ameri­
canos, pudiendo ser organizadas por el 
Ejército del país sede o por otro Ejército 
Miembro, de acuerdo a lo estipulado por los 
Reglamentos de la CEA. 

El acuerdo N°1 de la XXIII CEA en Bolivia, 
en noviembre de 1999, modifica algunos 
aspectos de la finalidad de este organismo y 

se rediseña el programa de las conferencias 
especializadas agrupándolas por temas afi­
nes, reduciéndose las mismas de siete a 
cinco conferencias especializadas. 

En la XXIV CEA (CHILE 2000 - 2001) se 
han desarrollado hasta la fecha 4 conferen­
cias especializadas, siendo las siguientes : 

1. Conferencia Especializada de Asuntos 
Civiles y Abogados Militares, en San Pedro 
Sula - Honduras. 
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2. Conferencia Especializada de Entre­
namiento y Enseñanza, en Fuerte Benning -
Estados Unidos. 

3. Conferencia Especializada de Ciencia, Tec­
nología y Comunicaciones, en Caracas -
Venezuela. 

4. Conferencia Especializada de Logística y 
Sanidad, en Brasilia. 

En el mes de noviembre del presente año 
se realizará la Conferencia Especializada de 
Inteligencia junto con la Conferencia de 
Comandantes en Jefe. 

La modernización de la CEA, tarea 
emprendida por el Ejército de Chile. 

La XXIII CEA la asumió el Ejército de 
Bolivia y en ese contexto la XXIII Conferencia 
de Comandantes de Ejércitos se realizó en 
noviembre de 1999 en La Paz, donde asistió 
el Comandante en Jefe del Ejército Teniente 
General Ricardo Izurieta Caffarena, acompa­
ñado de una importante delegación. 

Posteriormente, en ceremonia realizada en 
Santiago de Chile el 27 de marzo de 2000, se 
llevó a efecto el acto solemne de traspaso de 
la Secretaría Ejecutiva de la CEA, mediante la 
entrega que efectuó el Ejército de Bolivia al 
Ejército de Chile. La ceremonia se realizó en 
este mismo salón auditórium del Estado Mayor 
General del Ejército y contó con la presencia 
de autoridades civiles y militares e invitados 
especiales. La delegación del Ejército de 
Bolivia estuvo presidida por el Comandante 
General del Ejército y Presidente de la XXIII 
CEA, General de División Alvin Anaya Kippes. 

En el contexto del traspaso de responsabi­
lidad, el Comandante en Jefe del Ejército, 
Teniente General Ricardo Izurieta Caffarena, 
protocolizó la Orden de Comando que dispo­
ne la organización y funcionamiento de la 
XXIV Conferencia de Ejércitos Americanos, 
acto con el que el Ejército de Chile asume la 
misión como país sede para dar cumplimiento 
a los acuerdos firmados. 

Dentro de los acuerdos generados en La 
Paz, los ejércitos de América establecieron la 

necesidad de iniciar un proceso de moderni­
zación integral que les permitiera revisar y 
actualizarse en función de su finalidad. En 
consecuencia, los Comandantes de los ejérci­
tos de América acordaron que el Ejército de 
Chile, a través de la Secretaría Ejecutiva 
Permanente, presentara una propuesta de 
modernización a los Ejércitos Miembros, los 
que por intermedio de los Comandantes de 
los respectivos ejércitos aprobarán los cam­
bios, reglamentos y procedimientos en la 
Conferencia de Comandantes a realizarse en 
noviembre de este año en Santiago. 

Al respecto, los vientos de cambios se 
fueron haciendo necesarios desde varios 
años atrás y en este sentido en la XXII 
Conferencia de Comandantes de Ejércitos 
Americanos realizada en Salinas, Ecuador, 
en 1997, se inician las ideas modernizadoras 
y se propone como tema central para la XXIII 
CEA el tema "La CEA que deseamos para el 
siglo XXI", con la intención de que durante el 
citado período se iniciaran los estudios y aná­
lisis tendientes a preparar un marco de discu­
sión que permitiera lograr cambios en el 
accionar de este organismo militar internacio­
nal. En este sentido, en la XXIII CEA realiza­
da en Bolivia se logran los acuerdos para 
implementar los ajustes necesarios para el 
funcionamiento de la CEA a partir del año 
2000 y se unifican conferencias especializa­
das. 

En consecuencia, el centro de gravedad 
del ciclo de la XXIV CEA, liderada por el 
Ejército de Chile, se ha orientado a la moder­
nización de este foro militar para lo cual, de 
acuerdo a los procedimientos vigentes, se 
desarrollaron por parte de SEPCEA, y con los 
aportes de algunos Ejércitos Miembros, los 
estudios correspondientes cuyas conclusio­
nes y recomendaciones se presentarán en 
una "propuesta consolidada" en la 
Conferencia de Comandantes en noviembre 
de 2001. 

Aspectos dignos de considerarse en este 
proceso de modernización es el valor de 
este foro internacional que permite un exce­
lente intercambio de experiencias y también 
permite el contacto directo de los 
Comandantes de Ejércitos en las 
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Conferencias de Comandantes, los que efec­
túan reuniones bilaterales de primerísima 
importancia, las que de acuerdo a reglamen­
to se llevan a cabo como parte del programa 
diario de la Conferencia, logrando de esta 
forma el diálogo interpersonal que privilegia 
la interacción y es coherente con la finalidad 
de la organización. Las reuniones bilaterales 
se desarrollan paralelamente con las mesas 
redondas, de tal forma que los Comandantes 
tengan la alternativa de una u otra instancia 
de contacto. 

En el contexto de la modernización, la 
Secretaría Ejecutiva Permanente también ha 
propuesto una nueva metodología de funcio­
namiento que busca aumentar el intercambio 
de información de interés, pero, al mismo 
tiempo, reducir los costos globales que se 
derivan de la concurrencia de los ejércitos a 
las diferentes actividades y del flujo de docu­
mentación. 

Consecuente con lo anterior, en La Paz 
también se acuerda que el Ejército de Chile 
como sede del ciclo 2000 - 2001 asuma la 
elaboración y diseño de un sitio web, contan­
do con la estrecha colaboración del Ejército 
de Estados Unidos, quien tendrá el servidor 
en Fuerte Buchanan, Puerto Rico. La puesta 
en marcha de este sitio web es ya una reali­
dad con la sigla www.redcea.org, el cual 
cuenta con un acceso público y privado. Esto 
y la utilización adecuada del sistema E - Mail 
ha permitido reducir la edición y distribución 
por valija, correo u otro sistema de envío de 
correspondencia, de boletines informativos y 
de documentación en general, estableciéndo­
se un sistema ágil, más barato y oportuno. 

Como hemos visto en esta visión de la 
CEA, es necesario establecer que este orga­
nismo es de trascendencia para el Ejército, no 
sólo por su importancia actual, sino que debi­
do a que somos uno de los miembros funda­
dores; pero nuestra participación en este 
organismo militar internacional forma parte de 
una política que permite la participación en 
otros eventos, organismos o acuerdos, en los 
cuales nuestra Institución acciona. Al respec­

to existen muchas instancias e instrumentos 
firmados y ratificados por nuestras autorida­
des castrenses, con el visto bueno del 
Ejecutivo a través del tiempo, lo que demues­
tra la voluntad de las instituciones armadas 
por el respeto a las normas del derecho inter­
nacional, su preocupación por la mantención 
de la paz, la colaboración internacional y la 
implementación de medidas de confianza. 

En ese contexto quisiera mencionar lo 
establecido por don Santiago Benadava "El 
derecho internacional contemporáneo rige 
materias tales como el reconocimiento de 
Estados y de gobiernos, la responsabilidad 
internacional, la adquisición de territorios, los 
espacios marítimos, la navegación y el trans­
porte aéreo, la protección de los derechos 
humanos, la extradición, las relaciones diplo­
máticas y consulares, la solución de contro­
versias internacionales, la situación de los 
refugiados, el uso de la fuerza en las relacio­
nes internacionales y la conducta de las 
Fuerzas Armadas en tiempo de guerra".16 

V. CONCLUSIONES 

El derecho internacional entrega el marco 
legal que rige a las naciones permitiendo 
mantener los intereses de los países a pesar 
de la diversidad existente, pues los pueblos 
necesitan un sistema con normas que a lo 
menos armonicen la convivencia internacio­
nal. 

Las asimetrías existentes entre los diferen­
tes actores internacionales conllevan a que se 
mantenga la disparidad de intereses y que se 
cuente con amenazas que puedan afectar la 
estabilidad regional, teniéndose presente que 
éstas no han desaparecido, muy por el con­
trario, han ido evolucionando a través del 
tiempo, lo que se ha hecho más notorio con 
el fenómeno de la globalización. En ese senti­
do, el actual contexto internacional impone la 
preocupación de los respectivos gobiernos de 
los países de la región por la modernización 
de sus Fuerzas Armadas, lo que permite 

16 Op. cit. Santiago Benadava. Pág. 24. 
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coadyuvar a asegurar el desarrollo de los 
pueblos. 

En ese contexto es necesario destacar 
peligrosas tendencias que buscan presentar e 
imponer modelos que desde un enfoque idea­
lista intentan redefinir, en razón de un cambio 
en la configuración de las amenazas y ries­
gos, un nuevo rol para los ejércitos, desnatu­
ralizando su función hacia tareas de carácter 
secundario. 

Las Fuerzas Armadas, como organizacio­
nes, son parte del Estado y son partícipes de 
las relaciones exteriores de los gobiernos, 
siendo su aporte fundamental para coadyuvar 
al logro de los objetivos nacionales, siendo 
ésta una de las razones para que su accionar 
y desarrollo deban ser consecuentes con los 
intereses propios del país. 

La participación de nuestro Ejército con 
medios humanos y materiales en el contexto 
internacional demuestra un claro interés por 
buscar experiencia, renovación y poder com-
patibilizar métodos con las de instituciones 
castrenses en el exterior. De esta forma ade­
más se permite aumentar nuestra influencia 
histórica con actores internacionales puntua­
les y mantener el prestigio ganado con 
esfuerzo por generaciones de Oficiales y 
Suboficiales de nuestra Institución. 

Los acontecimientos mundiales a través 
de toda la historia han repercutido en la 
región, sus países, sus gobiernos y sus 
Fuerzas Armadas, las cuales lógicamente 
deben ir adaptándose a los cambios que per­
manentemente sufren las disciplinas bélicas, 
de tal manera de no quedar sobrepasadas 
por las técnicas, las concepciones operativas 
y estratégicas que varían al compás de la 
evolución tecnológica. Lo anterior determina 
una permanente acción de contacto interna­
cional con ejércitos con mayor desarrollo o 
con los que han tenido experiencias de gue­
rra, única forma de mantener un adecuado 
nivel profesional que permita dar cumplimien­
to a lo que ordena la Constitución de la 
República. 

En este contexto se estima absolutamen­
te necesario mantener una coherencia, con­

trol y permanencia en el accionar exterior de 
las instituciones armadas, de tal manera de 
contribuir al real perfeccionamiento de nues­
tra fuerza, mantener lazos históricos, permitir 
el uso adecuado de los recursos humanos y 
presupuestarios. De acuerdo a lo anterior, es 
adecuado canalizar metódicamente los 
esfuerzos, debido especialmente a la actual 
tónica de rebaja presupuestaria que viven 
las instituciones armadas del mundo. En 
este sentido insistimos que el accionar y los 
contactos de las Fuerzas Armadas son parte 
de la política nacional y coadyuvan sobrema­
nera a las relaciones internacionales del 
país, contribuyendo a la estabilidad, lo que 
por lógica repercute en la economía y paz 
social. 

Es por eso que creemos firmemente en 
que nuestro Ejército debe aumentar cada día 
más su presencia en el exterior, siendo funda­
mental definir claramente los contactos con 
países de importancia mundial, de tal manera 
que nos permitan una retroalimentación ade­
cuada al esfuerzo económico que significa 
este accionar. De acuerdo a lo anterior, tam­
bién es importante mantener los contactos ya 
adquiridos en el contexto latinoamericano, lo 
que permite mantener el prestigio ganado, 
con la participación de numerosos Oficiales 
chilenos que han sido formadores o instructo­
res de Escuelas Militares, Academias, 
Escuelas Superiores de Guerra o cursos 
específicos, lo que posibilita obtener expe­
riencia de los problemas regionales de prime­
ra mano y ayudar al fomento de medidas de 
confianza mutua. 

Ratificando lo anterior, el contexto ameri­
cano es nuestro escenario lógico y por lo 
tanto debemos privilegiar el conocimiento del 
área por parte de nuestros Oficiales, mante­
ner un adecuado nivel de contacto con los 
países de la región aprovechando lo desarro­
llado históricamente y la utilización adecuada 
de los acuerdos y organismos internacionales 
a los cuales estamos suscritos. 

El instrumento multilateral del Tratado 
Interamericano de Asistencia Recíproca 
(TIAR), destinado a prevenir y a reprimir 
amenazas y actos de agresión contra cual­
quiera de los países de América, asegurar la 
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paz por todos los medios posibles, proveer 
auxilio recíproco efectivo para enfrentar ata­
ques armados contra cualquier Estado ameri­
cano y conjurar las amenazas de agresión 
contra cualquiera de uno de ellos, se 
encuentra en entredicho después de la 
Guerra de las Falklands o Malvinas, pues su 
aplicación es cuestionable debido a la exis­
tencia de un cambio fundamental de las cir­
cunstancias. 

En otro sentido, nuestra participación en 
organismos militares como la Junta 
Interamericana de Defensa (JID) es lógica y 
de interés, pues es una organización militar 
internacional que mantiene presencia de 
todos los países del continente tanto en el 
nivel directivo de la organización como en el 
Colegio Interamericano de Defensa, apoyan­
do directamente a las metas de la 
Organización de los Estados Americanos (CEA) 
y los Ministros de Defensa. 

La Conferencia de Ejércitos Americanos 
(CEA), como organismo militar que asesora y 
permite el contacto directo de los Comandan­
tes en Jefe de los ejércitos en materias de 
interés común, nos ha demostrado su real 
importancia al lograr a través de sus más de 
40 años de existencia un increíble número de 
contactos multilaterales y bilaterales, que han 
permitido el intercambio de experiencias úti­
les de invaluable valor para todos los ejércitos 
de América. En ese contexto el esfuerzo 
modernizador que ha impulsado el Ejército de 
Chile, con el apoyo de todos los Ejércitos 
Miembros, ratifica a este organismo como la 
principal entidad internacional militar regional 
en que debe actuar la Institución. 

El hecho que dos Oficiales del Ejército de 
Bolivia hayan participado con nosotros duran­
te los años 2000 y 2001 ha significado una 
experiencia histórica de gran relevancia para 
el acontecer de nuestros pueblos. Además la 
destinación de acuerdo al reglamento de la 
CEA de dos Oficiales de nuestro Ejército para 
que ejerzan el papel de Subsecretario y ase­
sor de la SEPCEA, que asumirá el Ejército de 
Canadá para el ciclo 2002 - 2003, permitirá a 
nuestra Institución continuar acrecentando el 
contacto y el prestigio en el ámbito continen­
tal. 

En el ambiente global se aprecia de espe­
cial interés la búsqueda de perfeccionamiento 
con ejércitos como el de Estados Unidos, 
Alemania, Gran Bretaña, Francia e Italia, bus­
cando obtener renovación de experiencias 
específicas en diversos aspectos relaciona­
dos con las armas, servicios y especialidades 
que conforman nuestras unidades y en el 
área de las operaciones de paz. 

Lo anterior amerita un claro análisis de 
Estado Mayor para lograr un ordenamiento en 
la búsqueda de los objetivos que desea el 
Ejército en el presente y en el futuro, pero 
nunca olvidando el pasado. Para lo anterior 
se debe contar con una política militar cohe­
rente con la política de defensa en lo que res­
pecta al accionar exterior, teniéndose presen­
te la definición de centros de gravedad y prio­
ridades, con una programación realizable y 
con una tenacidad y continuidad en el cumpli­
miento de las metas que trasciendan a las 
personas. 

Con respecto a los compromisos con la 
Organización de Naciones Unidas, la partici­
pación de nuestras Fuerzas Armadas y espe­
cialmente de nuestro Ejército en Operaciones 
de Paz se estima como de gran importancia, 
pues es un sistema adecuado para obtener 
experiencias en ambientes hostiles, conve­
niente por el contacto con otras fuerzas de 
paz, importante para nuestro entrenamiento y, 
por último, aumenta el prestigio internacional 
de nuestras Fuerzas Armadas y de nuestro 
país. 

En este contexto, la mantención y promo­
ción de la paz y seguridad internacional se 
encuentran consideradas en las bases lega­
les del Estado y la participación chilena está 
condicionada al interés nacional y su empleo 
se ejecutará sólo ante una decisión de nues­
tro gobierno. Al respecto, y teniendo en consi­
deración a los críticos, la participación en este 
tipo de operaciones no implica una modifica­
ción del rol principal de las FF.AA., pero sí 
ayuda al entrenamiento y a una mayor adqui­
sición de experiencia, situación a que siempre 
debe aspirar una institución armada. 

Para terminar con este análisis, es funda­
mental que el accionar internacional de 
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nuestra Institución continúe acrecentándose 
para coadyuvar al logro del objetivo de 
"Aumentar la presencia del Ejército en el 
ámbito internacional", el cual fue dispuesto 
por el Coman-dante en Jefe del Ejército 
Teniente General Ricardo Izurieta Caffarena, 
pues las experiencias que se obtengan con 

el contacto internacional nos permitirá obte­
ner un permanente equilibrio entre moderni­
dad y realidad nacional, teniéndose presente 
que los ejércitos siempre deben adelantarse 
en el pensamiento y conocimiento militar 
para mantener el nivel que el interés nacio­
nal demanda. 
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"Chile, 
una voluntad de ser" 
Como un homenaje al Aniversario del EMGE, la Academia de Historia 

Militar, a través de su miembro emérito, Embajador don Enrique 

Campos Menéndez, ofreció el miércoles 5 de septiembre de 2001 la pre­

sente conferencia que a las 11 horas se efectuó en el Salón de Honor del 

Alto Instituto. 

PRESENTACIÓN: 

Ante todo, quiero agradecer la invitación 
que se me ha formulado por interme­
dio del señor presidente de la 

Academia de Historia Militar, de la cual tengo 
el orgullo de ser miembro emérito, mi admira­
do amigo el Mayor General don Manuel 
Barros Recabarren. 

Tengo un profundo sentimiento de admira­
ción y respeto por las Fuerzas Armadas de mi 
país y en especial por el Ejército. Soy hijo de 
la ciudad de Punta Arenas, la más austral de 

nuestro territorio 
y del mundo 
donde, gracias al 

Ejército y demás instituciones de las Fuerzas 
Armadas, gozamos los habitantes de la apar­
tada región del más alto privilegio que se 
pueda tener como ser humano. Como dice 
Santo Tomás de Aquino, los tres sentimientos 
más nobles de nuestro espíritu son: el amor a 
Dios, a los padres y a esa bendita heredad 
llamada patria. Estar aquí rodeado de los más 
altos Oficiales del Estado Mayor del Ejército 
me hace sentir entre hermanos, a quienes 
respeto y les debo gratitud por ser los guarda­
dores más selectos del sentimiento de la chi-
lenidad, del cual me siento muy orgulloso. 

Correspondiendo a lo que acabo de expre­
sar, como una especial deferencia, les ofrez-

SR. ENRIQUE CAMPOS MENÉNDEZ 

Enrique Campos Menéndez nace en 
Punta Arenas, hijo de una familia 
pionera de Magallanes. Cursa la 
preparatoria en su ciudad natal, y la 
secundaria y universitaria en el 
extranjero. 

Es nombrado Adicto civil y luego 
Secretario de la Embajada de Chile en 
Argentina. 

Radicado en Santiago, es elegido 
Presidente de la juventud y luego 
Secretario General del Partido 
Liberal. Es diputado nacional por dos 
períodos, en la provincia de Cautín. 
Preside la Comisión de Relaciones 
Exteriores de la Cámara. Es nominado 
Representante ante la Unesco. Vice­
presidente de la Sociedad de 
Escritores de Chile. Presidente del 

Partido Acción Nacional. 
Se vincula a la industria 

cinematográfica realizando cortos y 
iargometrajes, destacándose la 
coproducción con España e Italia de 
"La Araucana". Interviene en 
programas de radio y televisión. 
Publica artículos literarios en los prin­
cipales diarios de Santiago. 

Es nombrado Asesor Cultural de la 
Junta Militar de Gobierno de Chile. 
Director de Bibliotecas, Archivos y 
Museos y de la Biblioteca Nacional. 
Obtiene el Premio Internacional 
"Alberdi-Sarmiento" de Argentina y 
otros galardones de instituciones 
culturales y literarias chilenas, ame­
ricanas y españolas. 

Es elegido Miembro de Número de 
la Academia Chilena de la Lengua, 
correspondiente a la Real Academia 
Española. Forma parte del Consejo de 
la Universidad de Magallanes y es 

nombrado Hijo Ilustre de Punta 
Arenas y Cronista oficial de la ciudad. 

Premio Nacional de Literatura 
1986. Dicta conferencias en casi todos 
los países de América y en Europa. 

Desde 1986 al 90 es designado 
Embajador de Chile ante el Reino de 
España y Concurrente en Grecia. 

Ha publicado más de veinte libros, 
entre los cuales: "Sólo el viento", "Se 
llamaba Bolívar", "O'Higgins", 
"Águilas y cóndores", "Los pioneros", 
"El caballero de la triste aventura", 
"Los adelantados de la palabra", "Una 
vida por la vida" (Biografía del Dr. 
Vicente Izquierdo, y reseña de la 
historia de la medicina en Chile) 

Ha sido condecorado por varios 
gobiernos de nuestra América 

Actualmente es miembro de 
diversas instituciones culturales, 
históricas y literarias. 
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co la primicia de una obra intelectual que 
corona la labor de toda una vida; y que refren­
da los fundamentos cardinales que apoyan 
los afectos que anidan en mi corazón. 

Durante mi larga existencia he tenido opor­
tunidad de leer, estudiar e identificarme con la 
historia patria. Como culminación de esta 
constante que me ha animado, he escrito este 
libro cuyos originales están sobre esta mesa, 
y que permanece inédito; de manera que 
ustedes tendrán la ocasión de contar con una 
primicia que es la demostración del afecto y 
consideración que profeso a tan altos perso-
neros del Ejército de mi país. 

El libro es una síntesis de la historia de 
Chile. En 316 páginas he tratado de resumir 
sus hechos más relevantes, a fin de extraer 
de ella las características esenciales de la 
idiosincrasia nacional, en los quinientos años 
de nuestros anales. 

He pretendido darle al estilo las connota­
ciones de un ensayo que he amenizado colo­
reándolo con ciertos detalles que dan mayor 
amenidad y comprensión al relato. 

Para realizar esta tarea no he estado solo, 
sino que me he apoyado en los grandes histo­
riadores del pasado y también con algunos 
especialistas de la actualidad, a quienes 
expreso mi gratitud por su estimada colabora­
ción. 

Declaro enfáticamente que no me ha guia­
do en la creación de esta obra ningún afán de 
nombradía. Simplemente, he creído necesario 
cumplir con mi deber y contrib uir, mediante 
mi esfuerzo, al conocimiento más cabal de 
nuestro pasado, presente e incluso acerca de 
las posibilidades de nuestro futuro, en 
momentos en que la ciudadanía necesita 
perentoriamente encauzarse por el rumbo 
decidido de las rectificaciones sociales y cul­
turales que la Patria exige. 

Para esclarecerles en forma cabal acerca 
de mis propósitos y cuál ha sido la intención 
al escribir esta obra, me parece oportuno leer­
les el prólogo de la misma. 

"El propósito de este libro es narrar los 
hechos nacionales de tal manera, que de su 
"racconto", surjan las huellas profundas que 
han ido señalando la idiosincrasia y el anhela­
do destino de la chilenidad. 

Para ello nos hemos apoyado en algunas 
historias de las sociedades más antiguas y 
que más han contribuido a la cultura occiden­
tal. Lo que ha primado como ejemplo ha sido 
la historia del pueblo judío, contenida en los 
Libros Santos. No hay duda que en ellos 
existe el afán de demostrar la manifestación 
constante de la Providencia en sus fastos. 
Sus acápites, al margen de sus alcances teo­
lógicos, reafirman la voluntad divina en su 
destino; baste recordar las encrucijadas de 
su devenir, en el que siempre aparece la divi­
nidad apoyando a las tribus de Israel y Judá. 
Recordemos cómo Josué logra detener el sol 
en una batalla para deslumhrar al enemigo y 
así conseguir la victoria; perseguidos por un 
ejército superior, llegan a la orilla del Mar 
Rojo y allí por ensalmo se abren las aguas 
que facilitan su huida, mientras sus enemi­
gos son ahogados por las olas que se cier­
nen sobre ellos. Y así sucesivamente. Al 
arreciar el hambre en los desiertos, cae del 
cielo el maná y brota de la tierra el agua; o, 
por último, cuando Moisés asciende al monte 
Sinaí recibe en sus manos las Tablas de la 
Ley. De todo ello se desprende el mesianis-
mo en demostrar que son el pueblo elegido 
de Dios. 

Las historias de casi todas las naciones 
contienen enseñanzas semejantes que han 
traspasado el t iempo: "La Miada" y "La 
Odisea" testimonian la epopeya de la Grecia 
clásica; los cantares de gesta como "Las 
Canciones de Rolando", "Los Caballeros de la 
Mesa Redonda del Rey Arturo"; las sagas 
escandinavas, las mitologías germánicas del 
Rhin, las andanzas del Cid Campeador o el 
Quijote enfrentando molinos de viento por los 
campos de La Mancha, no son otra cosa que 
la exaltación de los valores de los pueblos 
que representan. Creo que todos ellos son 
elegidos de Dios, sin excepción alguna; y que 
en nuestro trasunto está escrito no sólo el 
pasado sino el devenir; y que las enseñanzas 
de la Biblia van más alla del destino de las tri­
bus de Israel, sino también abarcan como un 
ejemplo a la humanidad'entera. Todos somos 
hijos de la Providencia. 

Enamorado de nuestra historia, he com­
prendido que el hechizo de la misma radica 
precisamente en que se desprenden de ella 
notables enseñanzas que van perfilando en 
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forma profunda y precisa la verdadera idiosin­
crasia de un país a través de la Prehistoria, el 
Descubrimiento, la Conquista, la Colonia, la 
Independencia, "la República en Forma" y lo 
que vino después hasta nuestros días. No 
hay héroe ni batalla ni constitución ni revuelta; 
ni libro ni poema ni victoria ni muerte ni 
amnistía que no tenga su significado en la 
historia. Toda ella es una enseñanza, un 
ejemplo o una parábola. Al igual que en los 
Libros Santos se manifiesta 
la Providencia para exaltar el 
pasado: cuando la tempes­
tad y la lluvia se transforma 
en aludes cordilleranos que 
arrasan los valles, surje de 
los damnificados un esfuer­
zo por levantar diques y 
detener los torrentes y hacer 
posible la vida; cuando el 
hambre se presenta por las 
sequías y se agotan las 
cosechas, un afluente vivifi­
cador las germina nueva­
mente con el sudor del tra­
bajo que las vuelven fértiles; 
cuando la tierra entera y 
también los mares tiemblan 
y se agitan, sepultando y 
ahogando todo lo hecho por 
el ser humano, un impulso 
insólito revive sobre los 
escombros y cadáveres de 
la hecatombe. Ese impulso se encarna en el 
alma del chileno como una consigna provi­
dencial que anima su esperanza para avanzar 
por el camino de su superación, gracias a una 
voluntad de ser. Sí, una voluntad de ser, que 
nos ilumina como un designio de Dios, en 
cuyo cumplimiento llegaremos a ser un pue­
blo elegido". 

La primera pregunta que ustedes se esta­
rán haciendo es por qué he titulado esta obra 
"Chile: una voluntad de ser". Lo hago por dos 
razones fundamentales: la primera, porque 
encuentro que no existe una frase que se 
transforme en un lema más representativo y 
profundo de lo que somos como país. Y la 
segunda, es que esta genial intuición se debe 
al inspirado pensamiento de uno de los valo­
res mayores de nuestra Patria y del mundo 
literario, formulado por una mujer: 

"En 1924, un gran valor de la literatura chi­
lena y universal ofrecía una conferencia en un 
centro académico en la ciudad andaluza de 
Málaga en España. El acto concitó gran inte­
rés. Al final de su intervención, la oradora 
ofreció la palabra al público. Cuando ya se 
había agotado el diálogo, concedió una última 
pregunta: 

-Maestra, ¿cómo definiría en una frase 
estos tres países importantes de Sudamérica: 

Brasil, Argentina y 
Chile? 

-A Brasil -respon­
dió-, por su grandiosi­
dad y potencial rique­
za, lo considero como 
el cuerno de la abun­
dancia. A la Argen­
tina, que ha recibido 
tanta inmigración, 
como un crisol de 
razas. Y Chile, -dijo 
luego de una pausa-, 
es... ¡Una voluntad de 
ser! 

Esta anécdota que 
recogen los anales de 
la vida y obra de la 
poetisa Gabriela 
Mistral, es la más 
acertada definición de 
lo que somos. Si des­
componemos dicha 

frase, comprenderemos mejor su significa­
ción: voluntad, es la potencia del alma que 
mueve a realizar o afirmar un hecho o un 
ideal. Y el verbo "ser" que complementa la 
expresión anterior, posee una connotación 
significativa. El idioma castellano es de las 
pocas lenguas del mundo que establece una 
diferencia entre "estar" y "ser". Estar es una 
condición transitoria; en cambio ser, una per­
manente. Nuestro Premio Nobel afirma que 
"la voluntad de ser es el existir de la chileni-
dad; su realidad telúrica, la propia historia y 
esa heredad que llamamos Patria que lo ratifi­
ca en forma cabal y definitiva". 

Prosiguiendo en el afán de darle una sínte­
sis en nuestra obra... Digo nuestra, porque la 
pretención del autor no es escribir para él, 
para sí mismo, porque comprende que el sen­
timiento de la chilenidad es algo que va 
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mucho más allá de la persona; es demasiado 
grande para ser el aura de una sola alma; 
tampoco pertenece a quince millones de chi­
lenos actuales; el sentimiento de patria es 
algo muy superior a nosotros mismos, es algo 
que viene for jándose hace más de cinco 
siglos, que traspasa nuestras vidas y se conti­
núa en las nuevas generaciones. Nadie mejor 
que ustedes tiene conciencia de este hecho: 
bajo el uniforme del glorioso Ejército de Chile 
palpita un alma que se ejercita cada día, en 
este superior magisterio: sembrar Patria en el 
alma nacional. 

Ahora , para dar les una in terpre tac ión 
cabal de los alcances de esta obra, les doy a 
conocer el índice general que se distribuye en 
cinco partes de las 316 páginas del libro: 

PRIMERA PARTE: 
UN TIEMPO SIN HISTORIA (...-1520): 
consta de un solo capítulo: 

CAPÍTULO I: CHILE ANTES QUE FUERA 
CHILE 

SEGUNDA PARTE: 
TRES SIGLOS BAJO EL IMPERIO 
ESPAÑOL (1520-1810) 

Consta de los siguientes capítulos: 
CAPÍTULO II: "FÉRTIL PROVINCIA Y 

SEÑALADA" 
CAPÍTULO III; CUANDO ÉRAMOS UN REYNO 
CAPÍTULO IV: EN NOMBRE DE SU MAJESTAD 
CAPÍTULO V: LAS VOCES DE LA HISTORIA 
CAPÍTULO VI: VIAJEROS, TERREMOTOS Y 

PIRATAS 
CAPÍTULO Vil: RAZA CHILENA 

TERCERA PARTE: 
LA REPÚBLICA EN FORMA (1810-1891) 

Consta de los siguientes capítulos 
CAPÍTULO VIII: DOS ESTATUAS PARA UN 

PEDESTAL 
CAPÍTULO IX: DIEGO PORTALES: 

EL RESORTE DE LA MÁQUINA 
CAPÍTULO X: GAY Y BELLO 
CAPÍTULO XI: LOS DECENIOS 

CAPÍTULO XII: MOVIMIENTO CULTURAL DE 
1842 

CAPÍTULO XIII: LA REPÚBLICA LIBERAL 
CAPÍTULO XIV: LA GUERRA Y LA PAZ 
CAPÍTULO XV: B A L M A C E D A 

CUARTA PARTE: 
UN SIGLO QUE TERMINÓ AYER (1891-2000) 

CAPITULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

CAPÍTULO 

XVI: 

XVII: 

LA REPÚBLICA 
PARLAMENTARIA 

ALESSANDRI E IBÁÑEZ: 
DESPERTAR SOCIAL Y 
MILITAR 

XVill: OTRA VEZ ALESSANDRI 
XIX: LOS RADICALES: AGUIRRE, 

RÍOS Y GONZÁLEZ VIDELA 
DE NUEVO IBÁÑEZ 
Y OTRO ALESSANDRI 
EDUARDO FREÍ MONTALVA Y 
LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

XXII: ALLENDE Y LA UP 
XXIII: EL 11 DE SEPTIEMBRE DE 

1973 
XXIV: EL GOBIERNO DE LAS 

FUERZAS ARMADAS 
XXV: LA CONCERTACIÓN 

XX: 

XXI: 

QUINTA PARTE: 
UN MILENIO QUE COMENZA CADA DÍA 

CAPÍTULO XXVI: CHILE: UNA VOLUNTAD DE 
SER 

Cada capítulo lleva al final del mismo un 
brevísimo comentario, en el cual se pretende 
sintetizar el sentido profundo y aleccionador 
que surge de su contenido. Ello tiene como 
objeto estereotipar en breves frases el sentido 
sintético de cada uno de los capítulos en que 
se divide este ensayo. 

A fin de ser más claro, prefiero darles a 
conocer alguno de ellos. Por ejemplo, en el 
capítulo segundo en el que se puede decir 
que comienza la verdadera historia del país, 
porque el primero es la descripción de nues­
tro mundo telúrico y geográfico, de tan extra­
ña configuración, que fue considerado por el 
escritor Benjamín Subercaseaux con la acer­
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tada frase que la nuestra era "una loca geo­
grafía". La flora y la fauna y el poblamiento 
inicial con la descripción somera de cada una 
de las etnias que habitaran de norte a sur 
nuestro territorio. 

En el capítulo segundo, afirmo que la parti­
da bautismal de la Patria naciente fue escrita 
por un gran poeta español del siglo de oro. 
Afirmo por mi parte que "Seguirán naciendo 
cóndores en los nidos del viento; mientras 
eleven su voz las estrofas inmortales de "La 
Araucana" de Alonso de Ercilla y Zúñiga, 
escritas en el fragor de la conquista, que es 
toda una definición, no sólo de lo que fuimos, 
sino de lo que debemos ser siempre". 

"Chile, fértil provincia y señalada, 
en la región antártica famosa, 
de remotas naciones respetada, por fuerte, 

principal y poderosa". 

Creo que ello basta para comprender la 
vida, la obra y la gloriosa muerte de don 
Pedro de Valdivia, el primer chileno de nues­
tra historia, quien afirmaba, ennobleciéndonos 
con el lema de su escudo: "La muerte menos 
temida, da más vida". 

En el capítulo tercero, "Cuando éramos un 
Reyno", se da cuenta cómo se organizó la 
Colonia bajo el reinado de España, la forma­
ción de las ciudades, las instituciones monár­
quicas, la división política de virreinatos, capi­
tanías y presidencias; las leyes de Indias, en 
fin, la organización que España dio a sus 
colonias en América. Este capítulo termina 
con la siguiente glosa: 

"Redimir la lejanía y el silencio; regar de 
sangre una tierra nueva; darle a la voz el uni­
verso de un lenguaje y bautizar los espíritus 
con fe de eternidad, fue entre luces y som­
bras, a despecho de transgresiones y violen­
cias, el ideal de la conquista". 

En el capítulo cuarto, "En Nombre de Su 
Majestad", doy a conocer la vida y obra de 
algunos de los 79 gobernadores que tuvo 
nuestra Capitanía bajo el dominio español: 

"El Rey les dio el poder; la religión sus 
bendiciones y el pueblo su creciente esperan-

Alonso de ErcílIa y Zúñiga. 

za. Los 79 gobernadores que administraron la 
Colonia se trajeron consigo la imagen plural 
de España: la multifacética con destellos de 
oro y sombras de ocaso; la de la espada y de 
la cruz, de la sobriedad y la fastuosa vanidad; 
de caballeros y picaros. Pero entre luces y 
sombras, fueron 274 años en los que se con­
solida lo que será algo más que un país: una 
Patria". 

En el capítulo séptimo, "Raza Chilena", el 
comentario es el siguiente: 

"Las sociedades como los hombres, nacen 
con dolor y sangre; la nuestra, surge en el fra­
gor de una larga lucha. De la matriz de la tie­
rra grita su libertad una nueva raza, única 
como su destino, esforzada como las que la 
engendraron y con un devenir tan glorioso, 
como el que conquiste su voluntad". 

En el octavo referente a la independencia 
nacional, titulado "Dos Estatuas para un 
Pedestal", luego de explicar ese glorioso pro­
ceso, el capítulo termina con el siguiente 
comentario referido a las figuras señeras del 
General José Miguel Carrera y el Libertador 
Bernardo O'Higgins Riquelme, dice así: 

"El héroe es un hombre de un momento; el 
destino es cruel con sus hijos más queridos; 
la fama y el heroísmo son fugaces. Se vive el 
instante de la gloria, se padece el martirio o el 
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destierro; de esa carne están hechas las esta­
tuas. La de la libertad de Chile es representa­
da por dos héroes de bronce sobre un mismo 
pedestal de Patria". 

En el noveno, intitulado "Diego Portales: El 
Resorte de la Máquina", lleva el siguiente 
comentario: 

"Portales no fue un hombre de una vida; 
fue de un ciclo histórico. Su legado es un 
mandato permanente instalado en la concien­
cia nacional, que nos señaló el verdadero 
camino por el cual la República podrá alcan­
zar la herencia de su grandeza" 

En los Decenios se comenta de esta 
manera: 

"Cuando una Nación encuentra su camino 
dentro de su propia idiosincrasia, el tiempo se 
estira para que por él transiten las metas y 
ventajas de la sociedad soñada. Prieto, con el 
apoyo de Portales, creó "La República en 
Forma"; Bulnes, al mando de las Fuerzas 
Armadas, triunfó en tierras extrañas, y de 
ellas trajo el verdadero sentimiento de Patria; 
Manuel Montt, le otorga al poder la fuerza de 
la educación y la cultura; y Pérez Mascayano, 
cierra los Decenios de una República respeta­
da y respetable". 

El movimiento cultural de 1842 termina 
con la siguiente glosa: 

"La libertad dentro del orden crea horizon­
tes más allá del horizonte. El éxito de la políti­
ca y la economía se consolidan cuando flore­
cen en la cultura. Así pasó en Chile, donde 
encontraron una cátedra libre, en la que ele­
varon su voz junto a nuestros intelectuales los 
más grandes pensadores de América" 

El que se refiere a la Guerra del Pacífico lo 
he intitulado "La Guerra y la Paz", inspirado 
en el famoso libro de León Tolstoi, que con 
gran erudición y talento describe la naturale­
za, el sentido y la dureza de la guerra: 

"El destino nos obligó empuñar las armas 
contra países vecinos y recibir, entre dolor y 
sangre, la gloria y el honor de aquellos héroes 
de las Fuerzas Armadas que inmolaron sus 
vidas por Chile. El tiempo ha mitigado las 
heridas de la guerra; y una fraterna integra­
ción ha bautizado a nuestros pueblos. Si bien 
todas las naciones de América han luchado 

unas contra otras, debemos proclamar el 
firme compromiso que en nuestro continente 
prevalecerán para siempre la libertad y la 
paz". 

Y así sigue el libro, capítulo a capítulo, 
narrando la historia de nuestra Patria con sus 
respectivos comentarios. El capítulo XXI, des­
tinado al gobierno de Eduardo Frei Montalva, 
dice así: 

"La política se "agioma" con un viso de cul­
tura; una onda de reformas se precipita en el 
ámbito nacional. El nuevo sistema afirma 
gobenar por muchos años... La apertura ideo­
lógica penetra su propio partido y lo divide en 
facciones de extrema izquierda. Abre las 
puertas a la paradoja de una fatal amenaza: 
una Democracia Cristiana que pretendía ser 
la única altemativa frente al comunismo, 
entrega el mando de la República a un gobie-
mo declaradamente marxista y ateo". 

El de la Unidad Popular, que sucede al 
anterior, se define: 

"Y la paradoja se cumplió para engendrar 
la tragedia. De la ilusión de las utópicas pro­
mesas, se pasó a la cruda realidad del desen­
gaño: la escasez, el desorden, el despojo, la 
prepotencia de grupos terroristas... La institu-
cionalidad se siente impotente e indefensa 
ante el inexorable camino hacia la tiranía del 
comunismo marxista; es la entrada a un túnel 
sin salida". 

El siguiente, que corresponde al 11 de 
septiembre de 1973, reza de la siguiente 
manera: 

"El bombardeo de La Moneda fue el sím­
bolo de un final y de un principio. Sobre los 
escombros del marxismo se levanta una 
nueva institucionalidad. Gracias a las Fuerzas 
Armadas se restaña el peor agravio que ha 
sufrido en toda su historia el espíritu de la 
Patria". 

Y así proseguimos hasta el gobierno que 
nos rige. 

El capítulo final es el número XXVI en el 
que culmina la obra y que lleva como título 
"Chile: Una voluntad de ser". En él está el 
resumen de mi pensamiento con respecto a 
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cada hecho significativo de la historia Patria, 
desentrañando de él su verdadero sentido 
en el devenir histórico y en la idiosincrasia 
nacional. 

En este desafío, que en forma pondera­
da propongo en este libro, pretende ser 
una colaboración realista y al mismo tiem­
po esperanzadora de lo que fue, es y debe 
ser nuestro devenir histórico. 

Se puede decir que en Chile todas las 
manifestaciones de las ideologías han 
tenido su lugar y su hora; hay una sola 
tendencia política que ha sido repudiada 
constantemente por la conciencia cívica; 
los totalitarismos sean de izquierda o de 
derecha, porque esos sistemas constitu-
yen la mayor ofensa a la libertad huma- . 
na. El nazismo no alcanzó a tener 
nunca relevancia en la política, fueron 
solamente corpúsculos sin arraigo 
popular; y el marxismo, en sus / 
diversas expresiones de socialistas 
y comunistas, sólo ha recogido 
estrepitosos fracasos. No caben 
totalitarismos en nuestra realidad 
política; no prosperan teorías aje­
nas al genuino sentir; no arraigan 
regímenes políticos inspirados en 
prepotencias y rencores. El bien 
social, la igualdad ante la ley 
que otorga semejantes posibili-
dades a todo ciudadano, no 
necesitan de ningún modo el 
apoyo de teorías extrañas. Esos 

que debemos conjugar la aspira­
ción de mantener un sistema res­
paldado por un orden que garantice 
la vigencia de la libertad. 

Se puede deducir de los hechos concretos 
que hemos recordado, siempre le han tocado 
a las Fuerzas Armadas intervenir para solu­
cionar las situaciones que no han podido ser 
resueltas por los políticos que son, en definiti­
va, los causantes del problema. Así, como el 
desarrollo institucional se debe a grandes 
estadistas, la permanencia de sus ideales, 
aunque parezca una paradoja, se debe a las 
Fuerzas Armadas. 

Su dureza en la acción responde al espíri­
tu y formación que la propia comunidad le ha 

encomendado. A veces su papel resulta 
injusto por sus consecuencias a corto 
plazo, en las que se ha llegado hasta el 
sacrificio de vidas. No hay otra alterna-

Esos 
períodos que vivimos y padeci­
mos demuestran con claridad 

tiva histórica que la que propicia la 
ciudadanía que recurre a las 

1 Fuerzas Armadas, implorando que 
" la salve de la situación que ella 
misma ha creado. No existe gobernan­
te alguno que para restituir el orden 
público no haya recurrido a ellas para 

que restauren el mando o el orden que 
la política no ha sabido mantener. Muchas 

veces, esa presencia ha tenido que reprimir 
con costo de vidas los movimientos subver­
sivos. Luego, han sufrido la incomprensión 

que la historia más tarde se encarga de 
juzgar. Las Fuerzas Armadas, por sus 
triunfos y glorias, mantendrán siempre su 

prestigio, porque gracias a ella Chile es 
Chile. Para que sostengan su autoridad y 

respeto no debemos involucrarlas para resol­
ver los problemas sociales y políticos provo­
cados por insalvables desbordes y ambicio­
nes, como lo hemos hecho en tantas oportu­
nidades a través de la historia republicana, 

Ciertos sectores que se tildan de progre­
sistas conceden una valorización excesiva de 
todo aquello que proviene del extranjero. 

Algunos pretenden remedar la 
cultura de Italia, Francia o 
Alemania, el sentido del humor 
de los ingleses; y para qué 
decir el pragmatismo consu­
mista de Estados Unidos o el 
esclavista de la época de los 
soviets. Pero resulta que noso­

tros no somos ni los ingleses de 
Sudamérica ni alemanes, italianos, fran-

ceses, yanquis ni moscovitas; somos 
simplemente chilenos; y todo aquello 

que copiamos y supervaloramos suele ser pos­
tizo. Comprendemos y aplaudimos que haya­
mos asimilado ciertas formas de las grandes 
potencias. No desconocemos sus sabias ense­
ñanzas; por el contrario, estimamos que han 
sido y son un beneficio indudable para la socie­
dad. Mas, todos estos trasplantes deben pasar 
por el filtro de la propia raza para que no se 
produzca, como en los organismos vivos, el 
rechazo de los agentes invasores que originan 
transtornos y traumas sociales. Tenemos que 
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defendernos de la abrumadora propaganda que 
nos desborda a través de los medios de comu­
nicación masiva; gustos y modos han sido inun­
dados de extranjerismos; y hasta el propio idio­
ma ha sido penetrado con cuñas que lo agra­
vian a despecho de ser uno de los más bellos y 
cultos del mundo, en el cual hemos obtenido 
los más altos galardones. 

Asimismo, la globalización tan en boga 
hay que considerarla sólo como un beneficio 
en lo que signifique un aspecto positivo para 
los intercambios materiales con el extranjero. 
En cuanto a las relaciones culturales, debe­
mos estrecharlas especialmente con aquellas 
naciones que tienen analogías espirituales 
con nosotros; pero ello como un reforzamien­
to de los propios valores. La globalización 
general en todo aquello que intente dominar 
la libertad; en lo político, en lo jurídico y en el 
libre albedrío en el ejercicio de nuestra sobe­
ranía, debemos desecharla, porque en vez de 
ser un beneficio, nos pesará como la sombra 
de ese colonialismo que superamos histórica­
mente. 

El sentimiento de Patria no nació del hom­
bre sino con el hombre y está implícito en él; 
es la encarnación de sangre y medio. Cuando 
tomó fundamento de la vida que le precedió y 
del mundo que le rodeaba y la consideró 
como una prolongación de sí mismo, un senti­
miento nuevo le reanimó la entraña y dejó fér­
til su corazón y abierta su mente, para conse­
guir y proyectar el ideal de conducta que le 
daba a su existencia un sentido misional. Por 
estas razones nadie es patriota antes o des­
pués: lo es desde siempre. Esta verdad no es 
exclusiva; está en todos nosotros. La misión 
del estadista debe ser despertarla, hacerla 
vigente para que ella anime la intimidad de 
cada ciudadano. En cuanto a la interpretación 
que generalmente le damos a la historia, cre­
emos conocerla cabalmente a través de unos 
sucesos, batallas, personalidades, fechas, sin 
ahondar en lo que de ella dimana. Lo impor­
tante es descubrir que en su fondo hay una 
constante, una expresión natural; algo alec­
cionador permanente y definitorio, que desde 
cualquier perspectiva nos perfila como un 
pueblo diferenciado entre todos los países de 
América y del mundo. Solemos decir más por 

vanagloria que por convicción íntima, que 
nuestros hombres son "bravos en la pelea". 
De esta manera, frivolizamos uno de los 
aspectos más determinantes y dramáticos del 
modo de ser nacional. La guerra ha sido una 
constante, a tal punto que pocas naciones del 
orbe han sostenido conflagraciones tan 
cruentas y prolongadas. Este imperativo 
determinó en el pueblo una serie de conse­
cuencias caracteriológicas que le son inhe­
rentes. No hay duda que así como por una 
parte el chileno es un guerrero nato, por la 
otra, al conocer la guerra también conoce de 
la dura experiencia y del dolor que suelen ser 
sus seguras secuelas. Aunque no la busquen 
y traten de evitarla, tampoco la temen. 

Uno de los más agudos pensadores, 
Isidoro Errázuriz, solía decir que "el chileno 
tenía sueño de marmota y despertar de león". 
Creemos que la frase encierra más médula 
que la del aparente ingenio. El letargo es más 
virtual que real; es una forma solapada de 
evitar ese despertar que teme. Es ya un axio­
ma entre los psicólogos, que los hombres que 
aparecen como tímidos, pueden ser más 
explosivos y violentos; su calma no es otra 
cosa que una manera exterior de represión a 
los arranques cuyas consecuencias quiere 
evitar. 

Algunos extranjeros que no nos conocen, y 
ligeramente suelen deducir consecuencias de 
los hechos bélicos que hemos enfrentado, nos 
consideran como si fuéramos agresores. Las 
veces que hemos empuñado las armas ha 
sido para defender la integridad del territorio o 
para salvaguardar, altruísticamente, la de paí­
ses hermanos. La guerra de la Confederación 
se inspiró en esos principios en virtud de las 
pretensiones expancionistas del Mariscal 
Santa Cruz. La del Pacífico, por la defensa de 
los intereses de la pampa salitrera y por res­
ponder a la revelación de la secreta alianza 
bélica Perú-Boliviana, que amenazaba nues­
tra integridad. El hecho de que los hombres 
de armas hayan aparecido como aguerridos, 
representa un atributo de la raza y de ninguna 
manera un afán hegemónico. 

La historia universal es pródiga en ejem­
plos; no hay épocas en que no han habido 
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guerras o revoluciones, como tampoco las 
hay sin su correspondiente amnistía. Allí 
están los testimonios del 400 a.J.C, en las 
épocas de Aníbal de la Guerra del 
Peloponeso; lo mismo ha sucedido en Roma, 
y en cada uno de los pueblos de Europa occi­
dental. Uno no imagina la paz actual de 
España, luego del régimen franquista sin una 
ley de amnistía que hiciera olvidar las atroci­
dades producidas en cientos de miles de 
hombres que fueron ajusticiados; y para qué 
decir en los cientos de millones de seres que 
murieron en las dos conflagraciones mundia­
les. No se necesita memoria antigua para 
reconocer que la amnistía es el único camino 
que ha encontrado la humanidad para provo­
car el perdón en los pueblos que han padeci­
do las más atroces injurias que, desde siem­
pre, se han infeñdo los seres humanos. Estas 
heridas, tan profundas y lacerantes, con el 
tiempo se van mitigando hasta llegar al olvi­
do. Ello se consigue mediante leyes de 
amnistía, que hacen de ese olvido una virtud, 
no por ser cómplices de horrendos crímenes 
producidos en la guerra sino por ser huma­
nos; y con el propósito de hacer del mañana 
algo mejor que el ayer. La condición del hom­
bre tiene que estar siempre pronta a hacer 
más generosa en el futuro que en el pasado; 
la memoña del mañana es el perdón; la del 
pasado es el rencor. Así se hizo la República 
y así se salió de tantas guerras fraternas que 
nos han enlutado. 

Por supuesto que en el texto doy cuenta 
de cada una de las múltiples amnistías que 
fueron otorgadas desde 1822 hasta el presen­
te. 

Recogiendo la expeñencia de las edades, 
los anales del mundo son vivencias que 
memoran las huellas del hombre. Ellas 
podrán ser diferentes, mas cada una ha ido 
dejando su impronta. Los pueblos que se fun­
dieron en la Conquista y la Colonia, y se per­
feccionaron en la Independencia y en la 
República, engendraron una nueva sociedad 
que tiene los atñbutos necesaños para tratar 
de conseguir con esfuerzo y decisión las 
supremas aspiraciones de un pueblo. El país 
no se detiene; nos exige que, a pesar de lo 
efímero del hombre, le leguemos algo que 

vaya más allá de la existencia. Somos de un 
instante; pero con ansias de eternidad. Estas 
palabras no son más que el mandato de agre­
gar a lo ínsito, lo que nos define: ser lo que 
debemos ser. Para llegar a estas conclusio­
nes nos hemos detenido en los episodios más 
relevantes desde los propios orígenes. Este 
análisis interpretativo nos brinda una imagen 
cabal de lo que somos. Cada hecho nos 
entrega un reflejo del genio colectivo. Bien es 
sabido cómo la ciencia psiquiátñca ahonda en 
el inconsciente para extraer conclusiones 
acerca del comportamiento y el sentido que 
tiene en los cómo y por qué de nuestros 
actos. Desde siempre hemos estado profun­
damente interesados en el reconocimiento del 
pasado. Contamos con una pléyade de histo­
riadores que documentan esta vocación. 
Armonizando estos conceptos con otras 
manifestaciones que nos son características, 
nos debatimos en inquietudes que tienen dos 
instancias: las memoñas del pasado y las ilu­
siones del porvenir. Esta antinomia sella la 
estirpe con dos atributos reconocidos: la 
vocación histórica y la calidad poética, expre­
siones distintivas de la raza. Ella se exteriori­
za en cada generación. Allí están los cronis­
tas y los historiadores, recreando la gesta de 
la nacionalidad. Por la otra vertiente, la poe­
sía se eleva como una búsqueda de verdad y 
belleza; y se proyecta hacia lo que viene, 
hacia lo que se espera, hacia lo que se 
sueña. Historia y Poesía son dos formas 
excelsas en que la condición nacional se evi­
dencia. En busca del porvenir hemos indaga­
do en el pasado y en el presente y hemos 
exaltado las grandes figuras como místicos, 
próceres, estadistas, educadores y hombres 
de empresa, en los diversos campos de la 
acción y el pensamiento. A través de estos 
ejemplos, el patronímico de la partida de naci­
miento es una obligación que va más allá de 
la propia vida. 

Los logros alcanzados en ciertos momen­
tos históricos no han sido aún ponderados 
debidamente en el juicio de las generaciones. 
Pero ellos nos dan una pauta extremadamen­
te significativa de lo que podemos alcanzar en 
todos los órdenes de la actividad nacional si 
nos esforzamos en continuar en democracia 
por el camino señalado. De proseguir con fe y 
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diligencia por ese rumbo podremos redimir la 
miseria y situarnos en pocos años en el grupo 
privilegiado de los países desarrollados. Eso 
es absolutamente posible como lo demuestra 
palmariamente el sorprendente desarrollo 
alcanzado en el gobierno de las Fuerzas 
Armadas. 

Muchos acontecimientos de la actualidad 
nos ensombrecen: Estoy seguro que hay una 
claridad que despunta en el mañana. La polí­
tica se está abriendo a un nuevo estilo que 
está respaldado por una juventud de hombres 
y mujeres, animada de algo diferente, que 
deja atrás la retórica barroca y la acción 
meramente verbalista, para solucionar en el 
propio terreno, con acciones precisas, los 
grandes problemas que afectan y retardan la 
redención de la miseria, la cesantía, la salud, 
la educación, la igualdad de oportunidades. 
Pero para que esa esperanza se concrete es 
imprescindible que impere en forma real un 
espíritu de unidad por encima de todas las cir­
cunstancias; y que los dolores, los resenti­
mientos se sublimen: Si no lo logramos, deja­
remos de ser hermanos y, por tanto, chilenos. 
Cumplida estas premisas, el cambio se mani­
festará rompiendo los moldes de una anquilo­
sada política tradicional donde impera el buro­
cratismo que margina a los más capaces. 
Tengamos fe, porque ese ímpetu rebasará la 
arqueología ideológica. A los que pensamos 
con fe en el porvenir, no nos extrañará el 
nacimiento de esta aura vivificante, que barre­
rá el esmog político que nos asfixia. 

Está en nosotros comenzar un nuevo perí­
odo en que impere el verdadero carácter 
nacional, de austera dignidad, tan ajena a la 
farsantería y a la prepotencia; de sentido 
social y hospitalario; de probada honestidad; 
de respeto a los derechos de los demás como 
a los propios, procurando la superación de los 

valores personales, sin recurrir a la violencia 
ni al desprestigio del prójimo. Volver a aque­
llas sabias lecciones que emanan de lo mejor 
del pasado y renovar el amor a lo propio con 
el ánimo generoso de dar más que recibir. En 
el cumplimiento de este noble fin nadie debe 
excluirse, amparado en viejos rencores o 
ánimo revanchista. La República necesita de 
todos sus ciudadanos para alcanzar las 
metas que se sueñan. Y así, fraternalmente 
unidos, proclamar sin temores ni falsas apro­
piaciones de modelos extraños, aquellos jus­
tos y nobles ideales, que son patrimonio de 
nuestra personalidad. Como protagonistas de 
la historia, los aconteceres de la comunidad 
nos pertenecen y son de la responsabilidad 
de cada uno de nosotros. 

Así como lo decimos en el prólogo, todas 
las naciones que aspiran a la superación se 
inspiran en su historia, llegando como lo testi­
monian los textos bíblicos a demostrar que 
son el pueblo elegido. La tesis que sostene­
mos es que Chile también lo es, pero en vez 
de manifestar el destino en forma providen­
cial, lo hace con esfuerzo venciendo los obs­
táculos, superándolos cada día, alcanzando 
metas que lo dignifiquen, siendo consecuen­
tes con el aforismo mistraliano que define a 
nuestro pueblo como una voluntad de ser, 
que se hizo Patria en el pasado y será gran­
deza en el futuro. 

Señores, esa es la síntesis del libro que he 
dado a conocer a ustedes como una primicia. 
En el recorrido por las gloriosas páginas de la 
Patria, he recogido la convicción absoluta que 
si cumplimos con la frase mistraliana de que 
Chile es una voluntad de ser, alcanzaremos 
como todos nosotros lo soñamos, la suprema 
aspiración de que seremos una gran Nación. 

¡Viva Chile! Muchas gracias. 
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Los actuales conflictos étnicos 
y los objetivos nacionales 

permanentes de Chile 
I. INTRODUCCIÓN 

Uno de los problemas más graves que 
afecta actualmente a la seguridad y al 
desarrollo nacional de Chile es el de 

los conflictos étnicos y culturales de algunos 
grupos aborígenes chilenos, principalmente 
los mapuches, los rapanui y los aimaraes, gru­
pos étnicos, agitados por extremistas naciona­
les y extranjeros, que aspiran obtener mejores 
condiciones sociales y económicas, como 
también la ocupación de sus tierras ancestra­
les y un mayor grado de autonomía o, even­
tualmente, segregación o independencia. 

Algunas de sus demandas son legítimas y 
justas; coinciden con los mismos objetivos 
nacionales de Chile, pero otras, como la 
segregación o independencia, evidentemen­
te afectan en forma vital a los objetivos 
nacionales permanentes de Chile y, en con­
secuencia, no son aceptables, ya que su 
logro significaría modificaciones radicales de 
aspectos esenciales del Estado-Nación chile­
no tales como su identidad histórica cultural 

y su integridad 
territorial y 
geohumana. 

La adecuada solución pacífica de estos 
problemas constituye uno de los grandes 
desafíos nacionales actuales de nuestra 
Patria. 

II. ALGUNOS ANTECEDENTES 
ESTADÍSTICOS 

Las principales culturas y grupos étnicos 
indígenas que habitan actualmente el territo­
rio de Chile son: los mapuches, los aimaraes, 
los rapanui, los atácameños o licanantai, los 
kolla y las culturas fueguinas, constituidas por 
los kawéskar y los yamanas. 

De ellas, sólo las tres primeras aparecen 
diferenciadas en el censo de población reali­
zado en 1992. 

Estos tres grupos étnicos están constitui­
dos por las siguientes cantidades de pobla­
ción, censada el año 1992, que tenían en esa 
fecha una edad de 14 años o más. 

Mapuches: 
Aimaraes: 
Rapanui: 

928.060 habitantes. 
48.477 habitantes. 
21.848 habitantes. 
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Cada uno de estos 
tres grupos étnicos habita 
en todas las regiones 
administrativas de Chile, 
ya que han realizado 
numerosas migraciones 
desde sus áreas de ori­
gen. Sin em.bargo, los 
núcleos principales, en 
los cuales se encuentran 
en forma mayoritaria, se 
distinguen nítidamente. 

El grupo étnico mapu­
che habita mayoritaria-
mente en la Región 
Metropolitana (409.079), 
pero sus núcleos ohgina-
rios conservan también 
gran parte de esta etnia, 
y se ubican en las regio­
nes de La Araucanía 
(143.769) y del Biobío 
(125.180). Ei núcleo originario mayor está en 
la provincia de Cautín (117.333). 

El grupo étnico mapuche está conformado 
por tres subgrupos étnicos: el mapuche-arau-
cano o mapudungu; el mapuche-huilliche y el 
mapuche-pehuenche. Dentro de! subgrupo 
araucano, hay autores y 
también mapuches que 
distinguen un cuarto sub­
grupo, denominado iaf-
quenche, que habita prin­
cipalmente en el área cos­
tera de las regiones de la 
Araucanía y del Biobío 
(sur de la provincia de 
Arauco). 

Otro de los subgrupos 
mapuches prehistóricos e 
históricos, el picunche, se 
encuentra actualmente 
muy mezclado o amalga­
mado con la etnia y cultura 

1 "Culturas indígenas de Chile: 
Un estudio preliminar", María 
Ester (íreve Vicuña. 
Pehuén Editores Ltda. 
Chile. 1998. (Pág. 55) 

Jefe mapuche o lonko 
vestido con el poncho de mando. 

rio de la nación 
vita! de Chile. 

hispano-europea y chile­
na, lo que significa que, 
para los efectos de su 
identidad, su existencia 
como grupo étnico 
actualmente es muy difu­
sa y difícil de definir y 
delimitar. Este grupo ocu­
paba aproximadamente 
el territorio correspon­
diente a las regiones de: 
Valparaíso, Metropolita­
na, Libertador Bernardo 
O'Higgins y del Maule. 
Inicialmente fue conquis­
tado por los incas del 
Tahuantinsuyo, y poste­
riormente por los españo­
les, siendo colonizado 
sucesivamente por 
ambas culturas, lo que le 
significó pasar a formar 
parte del núcleo origina-

chilena y del actual núcleo 

Autoridades aimaraes, de poblados 
ariqueños, antes de la conquista incaica. 

El grupo étnico mapuche "constituye la ter­
cera sociedad indígena actual más numerosa 
de América, después de los quechuas y aima­
raes".' 

En Argentina también 
habita una parte importan­
te de esta sociedad indí­
gena, que son los mapu­
ches argentinos, los cua­
les se ubican en las ver­
tientes orientales de la 
cordillera andina, en las 
áreas fronterizas de las 
Regiones IX y X de Chile. 

El grupo étnico aimara 
habita dentro del territorio 
chileno como una "punta 
étnica" de la cultura 
aimara, residente mayori-
tariamente en Bolivia; y 
constituye parte de la 
segunda sociedad indíge­
na de importancia en 
Aménca. 

La cantidad total de 
aimaraes de 14 o más 
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años que habitan en Chile es de 48.477 
(Censo de 1992), de los cuales sus núcleos 
principales se encuentran en sus territorios 
originarios, precordilleranos y altiplánicos de 
la Región de Tarapacá, principalmente en la 
provincia de Parinacota; como asimismo en 
las comunas de Colchane y Camina, en la 
provincia de Iquique. 

Otra parte del grupo aimara, importante 
por su número, habita en áreas urbanas de la 
Región de Tarapacá, especialmente en Arica 
e Iquique y en algunos oasis pampinos. Sin 
embargo, la mayor can­
tidad de aimaraes 
(33.016 según el citado 
Censo), se encuentran 
dispersos en todas las 
regiones administrativas 
de Chile, especialmente 
en la Región Metropoli­
tana (12.308); Región 
de Antofagasta (4.164); 
Región de! Biobío 
(3.903); Región de 
Valparaíso (2.981) y 
Región de Coquimbo 
(2.102). 

Los rapanui también 
constituyen un importan­
te grupo étnico de Chile, 
no tanto por su cantidad, 
sino por su condición de 
"punta étnica" polinésica, que habita parcial­
mente en la isla de Pascua, donde se 
encuentra su núcleo original prehistórico e 
histórico y en el cual se ubican sus principales 
lugares sagrados de carácter religioso y de su 
tradición histórica e identidad cultural ances­
tral. 

Su cantidad total en Chile es de 21.848 
(Censo, 1992), de los cuales sólo 1.175 resi­
den en la isla de Pascua, donde constituyen 
una mayoría dentro de la población total de la 
isla (1.853 habitantes. Censo de 1992). 

Los demás rapanuis habitan en la 
Sección sudamericana del territorio de Chile, 
en todas las regiones administrativas, princi­
palmente en: Región Metropolitana (11.648), 
Región de Valparaíso (3.344); incluidos los 
1.175 de la isla de Pascua y Región del 
Biobío (1.791). 

Moais 
de Isla de Pascua. 

III. ANAÜSIS DEL PROBLEMA 

Ningún grupo étnico de la población de 
Chile constituye por su sola existencia un 
foco o causa de conflicto con otros grupos 
étnicos de Chile o de oíros países, dentro de 
los cuales está el grupo étnico cultural mayo-
ritario de la nación chilena, constituido por la 
población de origen hispano y europeo, par­
cialmente mezclada y amalgamada con parte 

de la pobla­
ción abori­
gen, princi­
p a l m e n t e 
con el sub-
grupo picun-
che, del 
grupo étnico 
mapuche. 

Si bien es 
cierto que, a 
través de 

-^^ - todo el perío­
do histórico de 
Chile, desde la lle­
gada de los con­
quistadores españo­
les hasta finales del 
siglo XX, ha habido 
numerosos y graves 
conflictos y guerras 
entre el aborigen y 
el conquistador, 

entre las cuales está la guerra de Conquista y 
la denominada "Gran Guerra Mapuche", que 
abarca desde esa guerra de conquista inclusi­
ve, hasta la denominada "Pacificación" de la 
Araucanía, realizada en la década de los 80, 
del siglo XIX; puede decirse que, tanto el 
grupo mapuche, en general, como el subgru-
po araucano, en particular, y también los gru­
pos: aymara y rapanui, han mantenido duran­
te largos períodos una actitud de convivencia 
pacífica y de parcial amalgamación étnica y 
cultural con el grupo étnico mayoritario de la 
nación chilena. 

En este sentido ha habido numerosos 
conflictos en el pasado, pero éstos se han 
mantenido en un nivel que ha permitido con­
trolarlos, dentro de ciertos rangos aceptables 
para la seguridad e integridad de la nación 
chilena. 
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Sin embargo, principalmente en la última 
década del siglo XX, diversos actores interna­
cionales, especialmente algunos organismos 
no gubernamentales y otros actores políticos 
internos y externos han logrado producir agi­
taciones sociales y políticas en algunos de 
estos grupos étnicos, particularmente en los 
mapuches araucanos y pehuenches; como 
también en el grupo étnico rapanui. 

Estas agitaciones buscan como objetivos 
políticos obtener la autonomía y, si es posible, 
la independencia; y basan sus aspiraciones 
sobre sus derechos a las tierras ancestrales, 
las que constituyen no sólo su territorio eco­
nómico, sino más bien su territorio tradicional, 
en el cual se encuentran sus raíces étnicas y 
los lugares de culto religioso e histórico de 
sus antepasados. 

Dadas las condiciones comunes de estos 
tres grupos étnicos: mapuches, aimaraes y 
rapanuis, de constituir minorías étnicas dentro 
de la población de Chile; de pertenecer e 
identificarse con culturas aborígenes ances­
trales, de América y de Polinesia; de tener 
sus núcleos originarios distantes entre sí, 
pero todos ellos colindantes con el grupo 
nacional mayoritaho de la nación chilena; y, 
especialmente, por el hecho de no tener inte­
reses antagónicos entre sí, sino, todo lo con­
trario, por tener intereses comunes paralelos 
y compartidos, que buscan un mayor desarro­
llo y seguridad para sus respectivas etnias, 
con mayor autonomía y, si es posible, particu­
larmente para los casos de los mapuches y 
rapanuis, lograr su independencia como 
Estados, se estima que estos grupos presen­
tan afinidades entre ellos y buscan permanen­
temente un apoyo mutuo, sin perjuicio de bus­
car, además, apoyos de otros actores políti­
cos internos o externos que les ayuden a 
lograr sus objetivos. 

En consecuencia, la actual situación políti­
ca de estas etnias indudablemente constituye 
una vulnerabilidad para la seguridad y para el 
desarrollo integral del Estado de Chile, por 
cuanto puede afectar y está afectando al logro 
de sus objetivos nacionales permanentes. 

No es la existencia y presencia de estas 
etnias dentro de la población de Chile la que 

afecta a los objetivos nacionales, ya que 
estos grupos forman parte de nuestra nación 
chilena y comparten esos mismos objetivos. 
Lo que sí afecta a esos objetivos son los con­
flictos que se han provocado al agitarse políti­
camente a estos grupos étnicos, aprovechan­
do y exacerbando sus diferencias respecto al 
grupo étnico mayoritario nacional y estimulan­
do sus aspiraciones e intereses grupales en 
forma antagónica a los intereses y objetivos 
nacionales de Chile. 

Estos conflictos étnicos afectan a todos y a 
cada uno de los objetivos nacionales perma­
nentes de Chile, ya sea en forma directa o 
indirecta, en el efecto; e inmediata en el tiem­
po, o bien a plazos más largos. 

Entre los objetivos nacionales permanen­
tes de Chile que en forma evidente están 
siendo o podrían ser los más afectados, pue­
den mencionarse los siguientes: se altera la 
convivencia pacífica: se frena y deteriora el 
desarrollo económico: se desprestigia la 
imagen y la proyección internacional: se 
frena y deteriora el desarrollo social y, con 
ello, el desarrollo humano: se pueden afec­
tar las relaciones internacionales, tanto con 
los Estados limítrofes (aimaraes y mapuches, 
especialmente, pehuenches), como con otros 
Estados y actores internacionales (mapuches, 
aimaraes y rapanuis); se afecta la integridad 
territorial, ya que estos conflictos pueden 
derivar hacia una autonomía, independencia 
o segregación del territorio de Chile; se afecta 
la identidad y patrimonio cultural de la 
nación chilena, particularmente al restársele 
su estrecha vinculación histórica y espiritual, 
principalmente valórica y tradicional, respecto 
de estos grupos étnicos, que constituyen 
parte valiosísima de su ser nacional y de sus 
raíces genealógicas y culturales; se afecta la 
permanencia de la nación chilena como un 
todo, que incluye a estas tres etnias en su 
proyecto nacional y con las cuales comparte 
sus grandes intereses y objetivos nacionales; 
se daña la soberanía de Chile, al presionar 
al gobierno y a la ciudadanía en general, para 
que acepte adoptar decisiones impuestas por 
líderes de grupos étnicos o por actores inter­
nacionales, que buscan sus propios intereses 
y no los de la nación chilena y que incluso 
podrían servir intereses de otros Estados o 
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potencias, con desmedro de los objetivos 
nacionales de Chile; y también se podría 
afectar la independencia política de la 
nación, al inducir o facilitar eventuales inter­
venciones de otros actores internacionales en 
asuntos internos del país. 

Una demostración clara y concreta de 
estos negativos efectos está en el desarrollo 
económico: el conflicto étnico mapuche ya ha 
provocado fugas de capitales en empresas 
importantes, en el rubro de la agricultura, de 
la silvicultura y de la industria maderera: por 
ejemplo la Compañía de Papeles y Cartones 
ha derivado sus inversiones desde Chile 
hacia Argentina y Brasil. Asimismo, importan­
tes empresas extranjeras, que podrían haber 
invertido en ese rubro en Chile, han resuelto 
no hacerlo, por no contar con las condiciones 
mínimas de seguridad, estabilidad y conviven­
cia ciudadana. 

De acuerdo al "Libro de la Defensa 
Nacional de Chile", nuestro país, por impera­
tivo de su propia geografía e historia, enfrenta 
actualmente cinco grandes desafíos, estre­
chamente ligados a sus objetivos nacionales 
permanentes: 

1. Fronteras interiores críticas 
2. Océano Pacífico 
3. Isla de Pascua 
4. Antartica 
5. Espacio extehor 

De estos cinco desafíos, evidentemente 
los tres primeros tienen estrecha relación con 
los conflictos étnicos actuales, ya que pueden 
verse afectados directamente por éstos. 

De estos tres conflictos étnicos, se estima 
que el más peligroso para Chile, porque afec­
ta en forma más grave sus objetivos naciona­
les permanentes, es el conflicto mapuche. 
Esta evaluación se basa en que este conflicto 
ha sido el que ha alcanzado un mayor grado 
de violencia; es el que afecta a una mayor 
cantidad de población, dado el mayor número 
de habitantes de esta etnia; es el que se 
desarrolla en un área geográfica más central 
del territorio de Chile; está vinculado a una de 
las dos grandes raíces étnicas y culturales ini­
ciales de la nación chilena; nacida original­

mente de la mezcla, mestizaje y amalgama­
ción de la etnia mapuche con la etnia hispa­
na; y es el conflicto que afecta con mayor 
intensidad al desarrollo económico y al desa­
rrollo social de Chile. 

Tal vez lo más grave de este conflicto es 
que de expandirse y proyectarse en el tiempo 
podría generar una guerra civil o una frag­
mentación de larga duración, dentro de la 
población de Chile, cuyos efectos son difíciles 
de predecir y calcular, pero que podrían deri­
var en enormes daños y deterioros para la 
nación chilena, tanto en su desarrollo como 
en su seguridad, ya que puede afectarla en 
sus mismas raíces: históricas, étnicas y cultu­
rales. 

¿Es impensable un Chile cortado en dos 
por un Estado araucano interpuesto? 

¿Es impensable un conflicto con 
Argentina, provocado por el conflicto mapu­
che? 

¿Es impensable un conflicto con Bolivia y 
Perú, originado en áreas fronterizas de 
Tarapacá y Antofagasta, habitadas por pobla­
ción aimara o licanantai, agitadas por agen­
tes internacionales o por conexiones con gru­
pos extremistas mapuches o seudo mapu­
ches? 

Lo anterior no significa que los otros dos 
conflictos tengan poca peligrosidad. 

El conflicto rapanui. dada la importancia 
geopolítica y geoestratégica de la isla de 
Pascua y por sus especiales características 
geohumanas e históricas, como asimismo por 
los intereses y objetivos de numerosas poten­
cias sobre esa isla; además del hecho de 
constituir una "punta étnica" y cultural de la 
civilización polinésica, hacen de este conflicto 
un elemento de gran inestabilidad política y 
una grave vulnerabilidad para la seguridad y 
el desarrollo nacional de Chile. 

Aunque se trata de una etnia de poca can­
tidad de población, cuya mayor parte habita 
en el territorio de Chile continental o sudame­
ricano, las circunstancias históricas y cultura­
les, sumadas a la gran distancia física entre la 
isla y el continente americano, configuran una 
situación muy delicada que, en cualquier 
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momento, puede agravarse hasta alcanzar 
niveles de gran tensión y de crisis, que podrían 
escalar rápidamente. 

Debemos recordar que la isla de Pascua 
constituye un valioso apoyo geopolítico y 
estratégico de nuestro espacio marítimo y 
aéreo, especialmente de nuestro territorio 
marítimo y de nuestro "Mar Presencial"; ade­
más de servir de punto de apoyo a nuestra 
proyección oceánica hacia toda la cuenca del 
Pacífico. 

Sin embargo, con todo lo que vale esta 
isla como posición geopolítica y geoestratégi-
ca, no son estos intereses de Chile los únicos 
ni los más importantes, para preocuparse por 
evitar o resolver ios conflictos étnicos que 
puedan generarse o que existen actualmente 
en esa isla, ya que lo esencial y más vital, 
desde el punto de vista de los objetivos 
nacionales permanentes de Chile, es mante­
ner la permanencia de la nación chilena, de 
la cual el grupo étnico rapanui, aunque 
pequeño en cantidad, constituye parte impor­
tante de nuestra población y nación, incorpo­
rado a ella como efecto de la búsqueda de 
protección de sus derechos humanos, cruen­
tamente violados, en repetidas ocasiones, 
durante el siglo XIX, cuando se pretendió 
raptar y esclavizar, cruelmente, a gran parte 
de los pascuenses. 

En esa oportunidad, la población rapanui 
solicitó su incorporación a la República de 
Chile, el Estado que podía proteger en mejor 
forma sus derechos humanos. 

Las agitaciones foráneas, y las deficien­
cias administrativas y logísticas, no deben 
prevalecer por sobre los intereses de Chile 
y las necesidades y aspiraciones de esta 
etnia que confió en nuestro apoyo y protec­
ción, y que pese a la persistente acción 
desintegradora ejercida por otras potencias 
y por algunas ONGs. se ha mantenido fiel­
mente adherida a nuestra nación. ¿Hasta 
cuándo durará esta situación? ¿Quiénes 
están más cerca de sus respectivas patrias: 
los kelpers o los pascuenses? ¿Es impen­
sable una isla de Pascua autónoma o inde­
pendiente o que forme parte de un nuevo 
Estado polinésico? 

Mujeres aimaraes aún cultivan quinua en la sierra 
tarapaqueña. 

Por último, el conflicto aimara se estima 
algo menos peligroso que los otros dos, por 
cuanto se encuentra más bien en un estado 
de latencia e implica a una menor cantidad de 
habitantes que en el conflicto mapuche, aun­
que mayor que en el conflicto rapanui. Sin 
embargo, dada su ubicación geográfica, en el 
extremo norte del territorio nacional, en el 
área fronteriza con Solivia y Perú, y conside­
rando que se trata de una etnia de la cultura 
aimara, segundo grupo étnico en importancia, 
dentro de todo el continente americano; veci­
no a su vez y vinculado estrechamente con la 
cultura quechua, primera en importancia del 
continente americano; como también, al 
hecho evidente que un conflicto entre el grupo 
étnico aimara y el Estado de Chile, podría 
generar efectos inmediatos en Bolivia y en 
Perú, países que históricamente han tenido 
conflictos con nuestro país y que, hipotética­
mente, podrían tener intereses contrapuestos 
a los de Chile en esa área geográfica; o 
podrían buscar reivindicaciones territoriales o, 
en el caso de Bolivia, una salida soberana al 
océano Pacífico, se estima que la aparente 
escasa peligrosidad de este conflicto es sólo 
relativa y depende mucho de las circunstan­
cias que podrían estimular su agravamiento. 
A lo anteriormente expuesto, se debe agregar 
en este conflicto, al igual que en los otros dos, 
la eventual e hipotética participación de otros 
actores internacionales interesados en esti­
mular o exacerbar la situación actual. 
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IV. DEDUCCIONES Y REFLEXIONES 

1. Todo fenómeno social y político impor­
tante que afecte negativamente, ahora o en 
un futuro previsible, a cualquiera de los obje­
tivos nacionales permanentes, debe conside­
rarse como una amenaza contra el desarro­
llo, la seguridad y la defensa nacional del 
Estado-Nación. Como los conflictos étnicos 
actuales, que han sido agitados en Chile, 
generan daños y perjuicios a nuestros objeti­
vos nacionales permanentes, deben apreciar­
se como amenazas a nuestra nación y por lo 
tanto, constituyen problemas que deben 
enfrentarse con adecuadas políticas de 
Estado. 

2. Dadas las conexiones evidenciadas 
entre los distintos conflictos étnicos actuales 
de Chile entre sí y con otros grupos étnicos y 
entidades extranjeras, la estrategia para 
enfrentarlos debe ser integral, no sólo entre 
los distintos campos de acción del Estado, 
sino conformando un plan de acción nacional, 
compuesto por distintos objetivos separados 
en el espacio geográfico. 

3. La solución adecuada y definitiva de 
estos problemas constituye un antiguo y a la 
vez nuevo desafío para nuestra nación chile­
na, el que se suma a numerosos otros desa­
fíos internos y externos, existentes desde 
hace décadas y otros casi permanentes, 
como también a muchos nuevos desafíos, 
cada vez más intensos y acelerados, que han 
surgido en los años recientes, producto en 
gran parte de la expansión y de la globaliza-
ción de diversos fenómenos, geohumanos, 
demográficos, étnicos y culturales, mezclados 
con tendencias económicas, políticas y estra­
tégicas de nivel mundial, regional, vecinal, 
nacional y local. 

4. Los actuales conflictos étnicos en Chile 
pueden poner en riesgo el logro de los objeti­
vos nacionales, no sólo de carácter perma­
nente, sino también los objetivos nacionales 
actuales que atañen a nuestro desarrollo eco­
nómico, social y humano. 

Asimismo, pueden frenar el progreso y 
frustrar el cumplimiento de objetivos de 
gobierno y de metas en distintos sectores de 
la administración del Estado, ya sea en forma 

directa, como por ejemplo en el atraso de 
obras en construcción, destinadas a mejorar 
la infraestructura de obras públicas, de plan­
tas hidroeléctricas, caminos, etcétera, como 
también en forma indirecta, ya que, por ejem­
plo, pueden contribuir a subir las tasas de 
desempleo, al inhibir a muchos empresarios a 
invertir o a expandir sus actividades económi­
cas en las áreas geográficas de mayor con-
flictividad actual o latente. 

5. Lo conflictos étnicos constituyen demos­
traciones evidentes de la existencia de fronte­
ras interiores, dentro de la población de Chile, 
las que en vez de avanzar hacia una disminu­
ción en sus efectos separadores de nuestra 
sociedad, que necesita cada día más unidad, 
cohesión, convivencia pacífica, o integración o 
amalgamación, ve cómo aumentan las distan­
cias humanas y sociales, con un alto costo, no 
sólo para el Estado, sino para todos sus ciu­
dadanos. Estos conflictos gravitan no sólo en 
lo económico, con un costo de por sí muy alto 
(tierras no cultivadas, propagación de plagas, 
epidemias, epizootias, incendios forestales, 
destrucción de obras de servicio público, etcé­
tera) sino en la postergación o mayor lentitud 
en la solución de muchos otros problemas 
que afectan directamente al bienestar de la 
población, especialmente en cuanto a salud, 
educación, vivienda y a otras necesidades 
vitales de gran urgencia e importancia. 

6. Dentro del amplio concepto de poder y 
potencialidad del Estado, los conflictos étni­
cos actuales que afectan a Chile agravan sus 
debilidades y vulnerabilidades y restan forta­
lezas, que se han forjado con grandes esfuer­
zos de numerosas generaciones de chilenos, 
a través de toda nuestra historia como nación 
y como Estado. ¡Cuántos sacrificios ha costa­
dos a Chile formarse como nación desde la 
época prehispánica, que presenció las gue­
rras entre el imperio inca y los pueblos del 
Chilimapu, entre ellos los mapuches, quienes 
defendieron sus territorios con gran valor y 
tenacidad! Posteriormente ¡Cuántos esfuer­
zos realizaron los chilenos de ambas raíces, 
aborígenes e hispanos, para descubrir y con­
quistar el territorio, amalgamarse para formar 
una misma nación; organizaría, consolidarla y 
defenderla ante las incursiones de otras 
potencias europeas; desarrollarla e integrarla 
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y más tarde independizarla de España, para 
constituirse como Estado y buscar su propio 
destino! Más tarde aún, ¡cuántos nuevos 
desafíos debió enfrentar la joven república 
para mantener su soberanía, su independen­
cia y su integridad territorial, amenazadas 
desde distintas direcciones y latitudes; hasta 
nuestros días; en una historia gloriosa, jalo­
nada de grandes sacrificios y de ímprobos 
esfuerzos para vivir en paz y conservar su 
patrimonio nacional! 

7. Como una constante históri­
ca de nuestra existencia como 
nación independiente, puede 
observarse que en las áreas de 
mayor conflictividad latente de 
carácter étnico, principalmente en 
las regiones de La Araucanía y de 
la tradicionalmente denominada 
"Frontera", nuestros circunstancia­
les adversarios externos trataron 
de abrir a nuestra espalda un 
nuevo frente de conflicto, que res­
tara fuerzas a nuestro frente prin­
cipal. Esta situación se produjo 
durante el período de la Indepen­
dencia y en la etapa de la 
Expedición Libertadora del Perú y 
de la "Guerra a muerte". 
Posteriormente ocurrió algo similar 
en nuestros conflictos externos 
con la Confederación Perú-
Boliviana y en la Guerra del 
Pacífico. Felizmente, esos "frentes en la 
espalda" no lograron totalmente sus objetivos, 
gracias, en gran parte, a la fidelidad de nues­
tros pueblos aborígenes a la nación chilena, 
de la cual constituyen una raíz fundamental. 
Es por esto, que toda acción encaminada a 
minar la unidad y cohesión nacional, no sólo 
política y social, sino especialmente de índole 
étnica y cultural, constituye un verdadero 
atentado contra la nación chilena. 

8. El fenómeno descrito en el párrafo pre­
cedente no puede desvincularse de los fenó­
menos políticos, económicos, sociales y 
estratégicos actuales, característicos de la 
realidad mundial, en la cual surgen numero­
sos choques entre civilizaciones, conforme a 
la genial visión del politólogo estadounidense 
Samuel Huntington, especialmente tras la 

caída del Muro de Berlín, en 1989, la disolu­
ción de la Unión Soviética y el término relativo 
y temporal de la Guerra Fría. En realidad era 
muy difícil que las fuerzas humanas de toda 
índole, desplegadas para la lucha a nivel 
mundial, pudieran "desmovilizarse" totalmen­
te y desaparecer definitivamente del escena­
rio político internacional. Ellas quedaron en 
gran parte intactas, se transformaron en sus 
apariencias y, tras reorganizarse en nuevas 
sociedades, continúan actuando para lograr 

sus antiguos o sus nuevos 
objetivos, y se aplican 
sobre nuevas realidades, 
buscando explotar sus vul­
nerabilidades, profundizar 
las diferencias y agitar a 
diversos actores, para exa­
cerbar sus antagonismos y 
revanchismos históricos o 
aprovechar factores de 
conflictividad latentes. 

9. Las diferencias étni­
cas y culturales constituyen 
algunos de esos factores 
de conflictividad latentes y, 
por lo tanto, excelentes 
oportunidades para cumplir 
sus inconfesables propósi­
tos. El caso de Chile no 
podría estar ajeno a esos 
planes. 

Así, el "choque de civili­
zaciones" constituye el escenario más propi­
cio para emplear la violencia, revestida de 
ideales políticos, valóricos, especialmente de 
fundamentalismos: religiosos, ideológicos, 
étnicos y raciales, y de derechos humanos; 
principios valoricos de indudable legitimidad 
que nadie desea desconocer o conculcar, 
pero que son esgrimidos sólo como aparentes 
banderas de lucha, bajo las cuales se encu­
bren grupos extremistas nacionales e interna­
cionales que sólo buscan el logro de sus pro­
pios y deleznables intereses. 

En síntesis, esos grupos no buscan la 
solución pacífica de los problemas, sino su 
agitación y agravamiento, "dividir para reinar", 
"revolver las aguas para obtener mayor 
pesca". Todas estas implicaciones hacen que 
estas situaciones de conflictos sean de difícil 
y compleja solución, lo que debe considerarse 

Representación de 
un mapuche en época de guerra 
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debidamente en las acciones y medidas que 
se adopten para resolver estos problemas. 

10. Otro aspecto que debe tenerse pre­
sente en este tipo de conflictos sociales, 
-como también en muchos otros- es el uso 
psicopolítico de diversos términos, que son 
empleados como sinónimos o en forma ambi­
gua, lo que permite jugar con sus significados 
en forma flexible, según las diferentes situacio­
nes y circunstancias políticas. Así, por ejemplo, 
el término autonomía se emplea ya sea en su 
propio significado de autodeterminación dentro 
del ámbito de un Estado, o bien como sinóni­
mo de independencia, vale decir, como condi­
ción de Estado soberano, valga la redundan­
cia. (Algo similar ocurría y ocurre aún en algu­
nas universidades, en las cuales ese término 
se emplea con acepciones muy diferentes). 

Otros términos que están siendo emplea­
dos en forma ambigua son los de: TIERRAS, 
TERRITORIOS Y TERRENOS, lo que permite 
jugar con las aspiraciones, necesidades, inte­
reses, objetivos, peticiones y ofrecimientos; y 
crear falsas o verdaderas expectativas en las 
comunidades aborígenes, como también dife­
rentes percepciones en los funcionarios de 
gobierno, autoridades políticas administrati­
vas y en la ciudadanía chilena en general. 

El término tierras se refiere a terrenos y 
éstos son predios o bienes raíces de propie­
dad de alguna persona jurídica; en cambio, el 
territorio es el espacio geográfico jurisdiccio­
nal de soberanía de un Estado. 

El problema más grave no es sólo el 
aspecto psicopolítico ya mencionado, sino el 
hecho real que un conjunto de terrenos o de 
tierras particulares o de una comunidad, situa­
dos en forma compacta y que comprenden 
una extensión importante, habitados por un 
grupo étnico, cultural o de una nacionalidad 
distinta a la de la población adyacente, ya sea 
una comunidad o una asociación, inducen a 
la constitución de un territorio, ya sea autóno­
mo, o bien, soberano. 

En la Historia Universal hay muchos ejem­
plos de esta tendencia. Baste recordar algu­
nos más conocidos, como el de los germanos 
asentados dentro de las fronteras del Imperio 
Romano; los Israel íes asentados en Palestina 
antes de la independencia del moderno 
Estado de Israel; los Palestinos en la actuali­
dad, etcétera. 

No debemos olvidar que un territorio es 
propio de un Estado; es exclusivo de su sobe­
ranía y comprende tanto el territorio terrestre, 
como el marítimo y el aéreo; como, asimismo, 
el subsuelo terrestre y los fondos marinos. 

Lo grave en este caso es que el uso indis­
criminado de estos términos puede causar 
situaciones de gran ambigüedad, que pueden 
agudizar aún más los conflictos. 

11. Se estima que los conflictos étnicos 
actuales en Chile obedecen a múltiples y 
complejas causas y factores de carácter polí­
tico, social, económico, étnico, cultural; histó­
ricos y actuales, internos y externos, espon­
táneos y dirigidos, que configuran situaciones 
de antagonismo, agitadas por agentes nacio­
nales e internacionales. Todo esto aumenta la 
dificultad para su rápida y definitiva solución. 

Los planes de acción que se adopten para 
resolver esos conflictos deben comprender 
objetivos a largo, mediano y a corto plazo, 
como, asimismo, las acciones inmediatas y 
otras de contingencia ante las nuevas situa­
ciones que puedan producirse o que se pre­
senten en forma no prevista. 

Lo importante es que se actúe con clara 
visión de Estado, con eficientes informaciones 
e inteligencia; con firmeza y prudencia y, 
especialmente, con una nítida concepción del 
Estado-Nación que se llama Chile, parte del 
cual -y muy importante- son todos los grupos 
étnicos que habitan su territorio; los cuales 
están siendo utilizados y manipulados por ele­
mentos extremistas internos y foráneos, que 
promueven y estimulan sus legítimas aspira­
ciones, mezcladas con otras demandas desti­
nadas sólo a agudizar los problemas y los 
conflictos, pero no a solucionarlos en forma 
pacífica, justa, práctica y definitiva. 

12. Se estima que el aumento de la cultura 
y de la capacidad ciudadana, por medio de la 
educación, capacitación tecnológica y de 
otras múltiples acciones y medidas de desa­
rrollo humano, constituyen la herramienta más 
importante para lograr una verdadera integra­
ción nacional, étnica y cultural. No debemos 
olvidar que lo importante no es tanto "integrar 
a", sino "integrarse con". En esa forma, pode­
mos lograr en el futuro forjar y consolidar una 
nación sólidamente unida y cohesionada, que 
avance decididamente hacia el futuro y que 
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no se detenga en el presente ni menos regre­
se al pasado. 

Chile no se merece que los chilenos nos 
limitemos sólo a observar cómo, al igual que 
en la tala de los árboles, se cortan las raíces 
de nuestro pueblo y, al igual que en los incen­
dios de los bosques, se destruye el alma de la 
nación. 

V. CONCLUSIONES 

1. El actual fenómeno social de enfrenta-
miento entre grupos étnicos chilenos, en 
varios lugares del territorio nacional, es un 
hecho real. Constituye un conflicto interno 
que no puede soslayarse, ya que está produ­
ciendo graves efectos y consecuencias sobre 
el desarrollo y la seguridad nacional de Chile, 
específicamente sobre el logro o la manten­
ción de sus objetivos nacionales. 

2. Se trata de un conflicto complejo, de 
múltiples causas, generado como producto de 
la agitación, por agentes internos y extranje­
ros, que estimula y aprovecha las diferencias 
étnicas y culturales existentes entre esas 
minorías nacionales y el grupo étnico nacional 
de mayor cantidad de población. Esas dife­
rencias no constituyen, por sí mismas, conflic­

tos ni fuentes de conflicto, sino factores no 
armónicos geohumanos, geohistóricos y geo-
étnicos, propios de una nación mestiza y de 
una población multiétnica, en permanente 
proceso de amalgamación étnica y cultural. 

3. Esos agentes agitadores, en forma simi­
lar a los virus, han logrado enfermar al cuerpo 
social, aumentando y exacerbando las dife­
rencias naturales y han profundizado y reacti­
vado antiguas causas de antagonismos y de 
hostilidades 

Parafraseando a Tucídides, podríamos 
decir que este conflicto constituye "una enfer­
medad entre los chilenos". 

Platón diría que se está perdiendo "el equi­
librio que debe existir entre las partes del 
organismo para mantener su salud". 

Respecto a sus efectos y consecuencias, 
Aristóteles nos recordaría que "el todo es 
superior a cada una de sus partes, pues una 
vez destruido el todo, no hay partes". A su 
vez, Maquiavelo diría que "Así ocurre con las 
cosas del Estado, porque, conociendo a dis­
tancia (lo que no es dado sino a ios pruden­
tes) los males que nacen en ellas, se reme­
dian pronto, pero cuando, por no haberlos 
conocido, se dejan, crecen hasta que los 
conocen todos y no tienen remedio". 
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Los Abastecimientos Militares 
durante 

la Segunda Guerra Mundial 
PROLOGO 

Es para el que habla un verdadero orgu­
llo dirigirme a tan distinguido audito-
rium, para exponer el tema "Los 

Abastecimientos Militares de Intendencia 
Durante la Campaña de Francia en la 
Segunda Guerra Mundial" y, a su vez, agra­
decer a la Academia de Historia Militar, en el 
nombre de su presidente Mayor General don 
Manuel Barros Recabarren, el que hayan per­
mitido mi incorporación como miembro activo 
de esta excelentísima institución de investi­
gación militar, comprometiéndome sincera­
mente, a partir de esta significativa oportuni­
dad, al desarrollo y búsqueda de interesantes 
aportes históricos, que puedan contribuir posi­
tivamente a las generaciones presentes y 
futuras. 

Para el desarrollo de la exposición habré de 
seguir el siguiente esquema: 

I. INTRODUCCIÓN 

II. GENERALIDADES: 
A. Marco de la Conferencia 
B. La 2a. Campaña de Francia 

III. EL ABASTECIMIENTO DE INTENDENCIA: 
A. Rubros específicos 
B. Aspectos económicos 

IV. CONCLUSIONES 
A. De los aspectos logísticos 
B. Deducidas para nuestra situación militar 

I INTRODUCCIÓN 

La presente conferencia tiene como marco 
la Segunda Guerra Mundial, en el que se pue­
den destacar numerosas y vanadas operacio­
nes militares realizadas por los bandos en 
lucha, por la que he escogido la más grande y 
compleja de ellas. La campaña de Francia de 
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1944, para centrar la atención en el urgente 
esfuerzo logístico que ella requirió para su 
ejecución exitosa. 

La actividad de abastecimiento en todos 
los rubros demandó soluciones inéditas, 
muchas de ellas de alta tecnología e ingenio, 
con lo cual se logró, junto al esfuerzo huma­
no, el éxito esperado. 

El territorio de Francia estuvo ocupado 
por el ejército alemán, excepto el territorio de 
Vichy (Petain). Por ello los aliados, conforme 
a sus concepciones estratégicas adoptadas 
en 1942, resolvieron invadir Europa continen­
tal por Francia, abriendo con ello el esperado 
y demandado 2° frente de la guerra, clamado 
por la Unión Soviética. 

Alemania se vio así expuesta a dos frentes 
simultáneos en lo estratégico, error, que entre 
otros, le costaría perder la guerra. 

He considerado solamente, para detallar el 
abastecimiento logístico, a las fuerzas alia­
das, denominación que engloba a norteame­
ricanos, ingleses, canadienses, franceses, 
polacos, belgas, holandeses, daneses y a tro­
pas de India, N. Zelandia, Brasil, Colombia y 
voluntarios del mundo entero. Son en total 
2,8 millones de soldados los que combatieron 
en ella, los que se enfrentaron a 1 millón de 
soldados alemanes. 

La parte medular de esta exposición se 
refiere a los suministros de Intendencia pro­
piamente tales: 

> Alimentación 
> Vestuario 
> Equipo 

La intención del que habla es presentar 
una exposición general en lo estratégico, y 
especifico en lo logístico, de intendencia, indi­
cando los problemas y las soluciones que se 
adoptaron frente a la demanda de bastimen­
tos en una situación estratégica muy compleja 
como fue esta importante campaña. 

Finalmente pretendo extraer algunas ense­
ñanzas para nuestro caso nacional militar; la 
operación de abastecimiento para la campaña 
que expondré se denominó "Bolero" y sus 
fases de ejecución fueron coincidentes con la 
iniciación del DESEMBARCO DE NOR-
MANDÍA el año 1944 , sin embargo, su fase 

de iniciación fue anterior en dos años para 
preparar dicha campaña. 

li GENERALIDADES 

A) Marco de la Conferencia: 

La 2a. Campaña de Francia se efectuó en 
el Cuarto año del 2° conflicto bélico mundial. 

La Segunda Guerra Mundial se inició el 3 
de septiembre de 1939 y terminó el 9 de 
mayo de 1945 en el frente europeo y el 15 de 
agosto de 1945 con Japón. 

Involucró al mundo entero. Se combatió en 
Europa, África, Asia, Oceanía y Medio Oriente. 

Hubo en los seis años de guerra campa­
ñas marítimas, aéreas y terrestres. 

La más grande de estas campañas fue la 
de Francia en 1944, tema de esta exposición 
y que se caracterizó por la gran cantidad de 
recursos humanos y materiales que requirió 
su ejecución. 

Durante la guerra se desarrollaron campa­
ñas en Polonia, Finlandia, Noruega, Italia, 
Norte de África, Los Balcanes, Unión 
Soviética y Alemania, asimismo, en el 
Pacífico contra Japón. 

Al llegar el verano de 1944, los aliados se 
preparaban para la "Operación Overlord", la 
cual consideraba la invasión de Europa conti­
nental, ocupada por los alemanes. Los ante­
riores intentos de desembarco en las guarne­
cidas costas de Francia les habían producido 
grandes pérdidas y duras enseñanzas. 

En la primera mitad de 1944, los aliados 
habían recuperado la iniciativa estratégica en 
todos los frentes. 

En el Teatro de Operaciones de Europa 
oriental se encontraba en desarrollo la gran 
contraofensiva soviética para la liberación 
de la Unión Soviética, (6.Dic.1941 al 
31.Jul.1944), la que concluiría con la derrota 
alemana después de los sitios de Moscú, 
Stalingrado y Leningrado y con la recupera­
ción por parte de la URSS, de las ciudades de 
Karkov y Kiev. 

En el T.O. del Mediterráneo se desarrolla­
ba la campaña de Italia (15.May.1943 al 
2.May. 1945), que concluiría con la derrota de 
las fuerzas alemanas. 

En el T.O. del Pacífico se encontraba en 
desarrollo la 2a. Campaña en el Pacífico 
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(8.May.1942. al 15.Ago.1945), que concluiría 
con la rendición de Japón luego de los bom­
bardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, 
los días 6 y 9 de agosto de 1945, respectiva­
mente. 

Los líderes aliados en Quebec discuten 
en agosto de 1943 los planes para la inva­
sión de Francia y en la conferencia de 
Teherán, realizada en diciembre de 1943, es 
designado en el mando operacional el 
General Dwight Eisenhower como 
Comandante Supremo Aliado para la inva­
sión a Francia. 

Para tal efecto INGLATERRA se transfor­
mó en una gigantesca base de operaciones. 

La planificación para realizar la campaña 
consideró varias operaciones sucesivas y 
simultáneas, siendo las pnncipales: 

- Operación "Neptuno": aproximación y 
desembarco en la costa de Normandía en 
Francia. 

- Operación "Overlord" : conquista de 
Francia. 

Apoyando a estas operaciones se efectuó 
la Operación "Bolero", nombre clave de todo 
el sistema Logístico, involucrado. 

B) La 2a. Campaña de Francia 
(6 de junio de 1944 al 10 de enero de 1945): 

Localización de las operaciones y des­
cripción del escenario: 

El escenario geográfico elegido para la 
invasión de Europa por las fuerzas aliadas se 
encuentra ubicado en las costas del N.O. de 
Francia. 

El paso de Calais, o de manera más gene­
ral el litoral desde OSTENDE al SOMME, 
siempre fue considerado como la dirección 
más probable de invasión, sin embargo, ésta 
se realizó en un lugar más accidentado de las 
costas francesas de Normandía, entre CAEN 
y CHERBURGO, es decir, en el extremo N.O. 
del Teatro de la Operaciones de Europa occi­
dental. 

El Canal de la Mancha constituía una for­
midable barrera a causa de los peligros 

que ofrecían para la navegación las fuertes 
mareas y sus variadas condiciones climáti­
cas. 

Síntesis cronológica de la 2a. Campaña de 
Francia: 

6.JUN.1944 Desembarco de Normandía. 
Día "D". 

12.JUN.1944 Consolidación de la cabeza 
de playa desde Saint-Mere-
Eglise, en la península de 
Cotentin hasta Caen. 

26.JUN.1944 Aliados conquistan 
Cherburgo. 

9.JUL.1944 Aliados conquistan Caen. 

15.AGO. 1944 Aliados desembarcan al sur 
de Francia, "Operación 
Dragón". 

19.AGO. 1944 Aliados completan el cerco 
sobre fuerzas alemanas en 
Falaise (100.000 prisioneros) 

25.AG0.1944 París es liberada por los 
aliados. 

17.SEP. 1944 Se inicia la ofensiva aliada 
hacia Arnhem, la que termina 
el 24 de septiembre. 

16.DIC. 1944 Alemanes inician la contra 
ofensiva en Las Ardenas, 
para cortar el frente aliado y 
reconquistar Bruselas y 
Amberes. 

21 .DIC.1944 Alemanes inician el ataque 
sobre Bastogne, clave estra­
tégica en el sector de las 
Ardenas. 

10.Ene. 1945 Finaliza la contraofensiva 
alemana en Las Ardenas, 
poniendo fin a la 2a. 
Campaña de Francia. 
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Las fuerzas empleadas por los beligerantes íueron las siguientes: 

Operación "Overlord": 

La operación implicó 2 fases: 

1º Fase : Aproximación y desembarco = 
Operación. NEPTUNO. 
Objetivo: Conquistar una cabeza de 
playa en la costa de Normandía. 
(6 al 16.JUN.1944). 

2º Fase : Conquista de Francia 
Objetivos: Entre otras: capturar el 
Puerto de Cherburgo, para 
desplegar la Base Logística. 

El desarrollo de la operación NEPTUNO 
se inició el 6 de junio de 1944= (Día "D") 

SÍNTESIS 

- 12 a 04:00 hrs. Se materializó las operacio­
nes aerotransportadas. 

- 06:00 hrs. La Armada bombardeó las 
costas de Normandía. 

- 07:30 hrs. Se inició el desembarco de 
las tropas en 5 playas colin­
dantes: 

> Playa Utah Amansadas por fuego 
enemigo. 

> Playa Omaha Grandes pérdidas por 
fuego enemigo. 

> Playa Gold Detenido por fuego enemigo. 
> Playa Juno Grandes pérdidas por fuego 

enemigo. 
> Playa Sword Poca resistencia; avanzó 

hacia Caen. 

Al término del día se habrían desembarca­
do 6 divisiones y conquistado una reducida 
cabeza de playa. No había espacio para nin­
gún despliegue logístico. 

Se consumieron las raciones de reserva 
de cada combatiente. 

El día 7 y 8 de junio se logró una cabeza 
de playa de 100 km de largo x 20 km de pro­
fundidad. Se logró el enlace con las fuerzas 
aerotransportadas. 

El 12 de junio de 1944, los aliados tenían 
consolidada una cabeza de playa que permi­
tió desembarcar toda clase de bastimentos, 
organizándose en la playa un sistema transi­
torio de depósitos con variados suministros. 
Se produjo en consecuencia un acelerado 
abastecimiento de las Unidades Operativas 
sobre la cercanía de la costa, desde barcos 
que hicieron las veces de depósitos adelanta­
dos. 

Para el 16 de junio de 1944, el sistema se 
había normalizado y se posibilitó iniciar la 2a. 
fase de la operación. 
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2a. Fase "Operación Overlord", 
(Propiamente tal) 

9.JUI.1944 

20.Jul.1944 

19.Ago.1944 

25.Ago.1944 

Las fuerzas británicas y cana­
dienses conquistaron Caen 
(Operación Buena Madera), 
con un intenso apoyo de 
fuego aeronaval. 
Los aliados conquistaron 
Avraches al sur de Cherbur-
go, iniciando el envolvimiento 
de las tropas germanas. 
Tras haber efectuado un gran 
envolvimiento, los aliados 
cercaron a ios alemanes en el 
bolsón de Falaise, capturando 
más de 100.000 prisioneros. 
Este bolsón fue efectuado por 
el III Ejército norteamércicano 
deí General Patton, I Ejto. 
N.A. Hodges. II Ejto. británico 
y I Ejto. canadiense. 
Los aliados continuaron con 
la ofensiva hacia el este para 
alcanzar la orilla de! río Sena. 
Los aliados liberaron París. 
Simultáneamente, mientras 
sucedía lo anterior, se produ­
jo un segundo desembarco 
aliado en el sur de Francia, 
con fuerzas provenientes de 
Italia y del norte de África 
("OPERACIÓN DRAGÓN"). 

OPERACIÓN DRAGÓN Y OPERACIÓN 
HUERTO (sur y norte de Francia): 

Operación Dragón: 

28.Ago.1944 Conquista de los puertos de 
Tolín y Marsella. 

14.Sep.1944 Se produjo el enlace terrestre 
entre las fuerzas de la Opera­
ción Overlord y Dragón, en la 
localidad de Chaumontt. 

Operación Huerto 
(Operación aerotransportada británica): 

17 al 24 de septiembre de 1944 Conquista 
de puentes sobre el río Rhin y 
Masa ( ARNHEM) 

III EL ABASTECIMIENTO 
DE INTENDENCIA 

El plan logístico que se designó con el 
nombre de "Bolero", que había sido trazado 
en Inglaterra en abril de 1942 para ampliarse 
en las etapas sucesivas de la gestación del 
"Overlord" hasta el momento de llevarse a 
cabo la operación, exigió un estudio minucio­
so y un elevado número de Oficiales y solda­
dos encargados de ponerlo en ejecución y 
asegurar todos los servicios. 

Hacia julio de 1943, dice el General 
Eisenhower, llegaron a través de los puertos 
ingleses 750.000 toneladas de suministros, 
cifra que fue aumentando progresivamente 
hasta julio de 1944, en cuya fecha se recibie­
ron de Estados Unidos 1.900.000 toneladas, 
pues hay que considerar que mucho de este 
material se utilizaba para suministrar a las 
tropas llegadas a Inglaterra y otras cantida­
des se almacenaban para constituir los 
"stocks" que se utilizarían para el abasteci­
miento de las operaciones subsiguientes a! 
desembarco. 

Una buena parte del material utilizado para 
la invasión se obtuvo directamente de los 
recursos británicos. 

No podía, como es natural, pensarse en 
que el volumen en toneladas requerido para 
los contingentes que habían de operar en 
Francia llegase al continente europeo exclusi­
vamente por las playas de Normandía. Se 
aspiraba a lograr un puerto, el de Cherburgo, 
que facilitase tan importante tarea y más 
tarde, la utilización de los puertos en Bretaña, 
sin embargo, hasta que todos ellos pudieran 
estar en condiciones de dar el rendimiento 
necesario, exigirían una gran labor de repara­
ción, mientras tanto la afluencia de los sumi­
nistros a las playas tenía que ser apoyada por 
los dos puertos artificiales (El de "Mulberry y 
Bulberry"). 

También debió pensar el Mando aliado en 
contar con los puertos deí Canal,, especial­
mente Amberes, que podría atender al servi­
cio de los ejércitos británicos. Esperanzas 
todas ellas, como dice el General Eisen­
hower, que no cristalizaron como consecuen­
cia de las decisiones adversarias, pues la 
guerra es un juego de dos voluntades, y de 
las vicisitudes de la campaña. 
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Había que pensar, y quizás con ello no 
contaron en su verdadera medida, con la 
oposición germana y su resistencia a dejar 
caer los puertos en mano de! Ejército anglo­
sajón. Imposibilitar el empleo de estos puer­
tos era tanto como dificultar seriamente el 
mantenimiento de sus Ejércitos en tierra; de 
aquí que la lucha por los puertos fuera encar­
nizada y se llegase hasta el último extremo. 

La marina mercante prestó una valiosa 
colaboración para resolver el problema de los 
bastimentos, llevando a cabo transportes en 
condiciones verdaderamente difíciles, y ayu­
dando eficazmente a resolver el problema de 
la descarga de enormes cantidades de hom­
bres, vehículos y mercancías, sobre las des­
cubiertas playas de Normandía, sembradas 
de minas y obstáculos, a lo que se unía, en 
ocasiones, las malas condiciones del mar, 
que no permitió el completo empleo de los 
dispositivos especiales de desembarco para 
facilitar la descarga, que había de realizarse 
bajo el fuego de la artillería alemana. 

En Normandía, el problema de las zonas 
de las aguas tranquilas se pensó resolver en 
principio, hundiendo perpendicularmente a la 
costa antiguos barcos de guerra y mercantes 
que hicieran el oficio de rompeolas, y a cuyo 
abrigo las chalupas, chalanas y lanchas de 
motor podrían se ancladas, pero tal protec­
ción artificial de la zona de desembarco era 
absolutamente insuficiente para asegurar la 
llegada de la enorme cantidad de hombres y 
tonelaje de abastecimiento en víveres y mate­
rial, que imperiosamente había de exigir la 
batalla. 

Para remediar este grave inconveniente 
fueron construidos en Gran Bretaña todos los 
elementos de dos enormes puertos flotantes 
conocidos con el nombre de "Mulberry", puer­
tos prefabricados que estuvieron a punto en 
las primeras semanas que siguieron al inicio 
de la operación y que habían de sustituir a la 
dársena artificial de los barcos hundidos para 
formar el rompeolas. (Uno de ellos se hundió 
en la travesía de! Canal de la IVIancha). 

Ciento cuarenta y seis construcciones de 
cemento, con un peso de 500 a 600.000 tone­
ladas, y cuya construcción duró cerca de un 
año, fueron remolcadas detrás de las fuerzas 
de asalto y asentadas de forma que desem­
peñaran e! papel de diques que rodearan los 
dos puertos, y a su vez protegidos por dos 

líneas de antiguos navios hundidos que cons­
tituían el rompeolas. Todo fue minuciosamen­
te preparado para permitir un desembarco 
diario en cada uno de los puertos, inglés y 
americano, de 12.000 toneladas de mercancías 
y 2.500 vehículos. 

A este gran esfuerzo debe unirse lo que 
constituyó la denominada Operación "Pluto": 
Que consistía en tendido de tuberías a través 
del Cana! para el transporte del petróleo, que 
en gran cantidad habría de consumir la potente 
máquina bélica que iba a ponerse en acción. 

A.- La Organización Logística: 

CUARTEL MAESTRE 
GENERAL 

SUPERINT. GRAL. DE 
ABASTECIMIENTO 

1/10/40/600 

SUPERINT. DE INTENDENCIA 

1/40/3000 

DEPÓSITOS DE 
ABASTECIMIENTOS 
C/U CON 1 OF. INT. JEFE 

1/4/250 

Es digno de notarse que e! único Oficial de 
los cuadros activos del ejército en un depósito 
era el Jefe ("Commanding Officer"). Los 
demás eran oficiales de complemento, hom­
bres civiles que procedían de diversas activi­
dades y que fueron movilizados para el servi­
cio de guerra: ingenieros, contadores, pinto­
res, escultores, abogados, comerciantes, 
arquitectos, fabricantes, etcétera. Cada uno 
era destinado a servir en su especialidad. 
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El Cuartel Maestre General debía estar al 
tanto de los continuos hundimientos de bar­
cos con abastecimiento para disponer su 
reemplazo. Mantenían con ello enlace perma­
nente, cualquiera que fuese su situación, reci­
biendo cada día un estado de fuerza con sus 
nombres, situación exacta y lo que transporta­
ban. Si un buque con consen/as, por ejemplo, 
destinado a Inglaterra desde América, era 
hundido, se pedían nuevamente las conser­
vas por cable. Si un barco con carga de provi­
siones destinado a cualquiera de los ejércitos 
expedicionarios era echado a pique, se envia­
ba en el acto otro con iguales provisiones. 

Tales desastres sometían a dura prueba al 
personal de Oficiales y tropa del Servicio de 
Intendencia. 

El Servicio de Intendencia llegó a tener 
una dotación de 75.000 soldados y emplea­
dos civiles con capacidad para atender diaria­
mente a 4,5 millones de soldados y a 
1.250.000 prisioneros de guerra. 

En la Campaña de Francia se desplegaron 
en Normandía 23.000 soldados de 
Intendencia, que guarnecieron las distintas 
instalaciones del servicio. 

B.- El Despliegue Logístico: 

En la base general de las FF.AA., en 
Inglaterra, se desplegaron varios depósitos de 
subsistencia cerca de Londres. De ahí se 
embarcaron diariamente para Francia, una 
vez asegurada la cabeza de playa, víveres 
para 1 millón de hombres día y se almacena­
ban víveres para otro millón de soldados, que 
según el escalonamiento operativo entraban 
en combate de acuerdo a la planificación de 
la campaña y su desarrollo. 

Una corriente continua de abastecimiento 
fluía día y noche al depósito, traídos por dife­
rentes medios de transporte. Tales artículos 
eran clasificados, numerados, equipados y 
posteriormente embalados para su embarque, 
según los pedidos de las Unidades Opera­
tivas (UU.OO) y acorde con los niveles de 
acopio y operacionales de dichas UU.OO. 

La zona de operación del ejército aliado en 
Francia fue dividida en tres sectores: 

1° Zona de puerto (Londres): Con depósitos 
para asegurar la regularidad de las descargas 
de los buques, acumulando y enviando al 
interior del territorio los recursos y luego el 
puerto artificial llamado Mulberry y Caen. 

2° Zona intermedia: Con depósitos para reci­
bir los abastecimientos enviados desde los 
puertos, con el objeto de tenerlos más cerca 
del frente. 

3° Zona del frente: Con depósitos para ase­
gurar los abastecimientos ordinarios de las 
tropas combatientes y con depósitos de 
reserva. 

Los depósitos de subsistencias de las 
zonas contenían víveres en la siguiente 
forma: 

> zona de puerto, para 45 días; 
> zona intermedia, para 30 días; 
> zona del frente, para 15 días. 

El stock permanente de víveres en deposi­
to alcanzó un nivel máximo de 3 meses de 
víveres para 4 millones de combatientes. 
Asimismo, el nivel de raciones de reserva 
envasadas llegó a 30 días, lo que significó 60 
millones de raciones de campaña. 

Para apoyar a las unidades combatientes 
se estructuraron secciones, compañías y 
batallones de Intendencia, unidades que com­
ponían las UU. de los Servicios Logísticos de 
los Batallones, Regimientos y Divisiones de 
combate. 

A niveles superiores se estructuraron uni­
dades de Intendencia por rubros, así a nivel 
Cuerpo Ejército, Ejército de Operaciones o 
Grupos de Ejército, existieron Batallones de 
Vestuario, de Abastecimiento de Equipo 
Militar, pan, carne y otros de similares carac­
terísticas. 

Estas unidades de Intendencia se desple­
garon en las siguientes instalaciones: 
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C- El Funcionamiento del Servicio: 

A las tropas combatientes siguen siempre 
las tropas de los servicios; entre éstas sobre­
salen las de Intendencia, héroes ignorados 
que conducen una guerra de otro tipo, luchan 
contra la naturaleza, el viento, la lluvia, el lodo 
y el enemigo que los acecha para impedir que 
cumplan su misión. De allí que se dice que 
"Soldado que combate bien, es aquel que se 
alimenta bien". 

De 3.000 integrantes al comienzo de la 
guerra en 1945 alcanzó a 300.000 hombres 
de dotación en el Ejto. de EE.UU. N.A. 
(Oficiales y tropas, más empleados civiles 
desde la base nacional a la sección de 
Intendencia de la Unidad de combate). 

Los abastecimientos fueron cargados en 
los barcos de transporte de tropas. 

Durante el desarrollo de la Operación 
Neptuno (desembarco y conquista de la cabe­
za de playa), a partir del Día "D" hasta el 
D+18, el suministro de bastimentos en cuanto 
a los rubros de Intendencia se efectuó como 
sigue: 

- Las Fuerzas de las Unidades aerotrans­
portadas llevaban alimentación de combate, 
compuesta de raciones de combate y racio­
nes de reserva envasadas para una autono­
mía logística de 7 días. Estas raciones se 
repartían en 2 por cada soldado y el resto en 
los respectivos bagajes de combate. 
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- Las Fuerzas de desembarco anfibio 
tenían una ración de combate con cada sol­
dado y una ración en los respectivos bagajes. 
En cada transporte de tropa (barcos de 
Unidades de tipo Batallón) se llevaban 3 
raciones por soldado. Como tanto las 
Unidades aerotransportadas y de desembar­
co anfibio no pudieron conquistar sus objeti­
vos en los plazos prescritos en los planes de 
operaciones, se tuvo que desembarcar en las 
playas de desembarco bastimentos para las 
tropas a partir del D+3, antes que se consoli­
dara la cabeza de playa, bajo el fuego adver­
sario, sobre todo en el sector denominado 
"Utah", con lo cual se perdió mucho bagaje y 
se produjo una gran confusión y atochamiento 
de suministros de todas clases. Esta situación 
se solucionó y normalizó recién el D+12, 
fecha de consolidación de la cabeza de playa, 
lo que permitió organizar los depósitos de ali­
mentos y vestuario y equipo, e iniciar el abas­
tecimiento según lo planificado. 

- Para la fecha del 18 de junio (D+12), el 
total de soldados por alimentar era de 
580.000. Ello indujo a apurar la conquista de 
los puertos de Cherburgo y Caen para des­
plegar allí la Base de Operaciones de las 
fuerzas invasoras. 

Como los alemanes inutilizaron las instala­
ciones de dicho puerto, los aliados transporta­
ron un puerto mecanizado llamado 
(Mullberry) que habían construido en secreto 
en Inglaterra desde 1942, y que se integraba 
como un mecano. Para protegerlo hundieron 
18 buques lastrados viejos, conformando un 
gigantesco rompeolas. Con este artificio en 
marcha a partir del 26 de junio de 1944 se 
pudo abastecer a las tropas y facilitar el 
desembarco de ellas, las que alcanzaron el 
30 de junio a 1.000.000 de soldados (D+24). 

El abastecimiento de vestuario y equipo: 

Cada soldado recibió un uniforme de com­
bate completo, compuesto de parka, blusa, 
pantalón, zapatos y 2 mudas de ropa interior. 

Una vez consolidada la cabeza de playa 
se les entregó otro uniforme y una muda de 
ropa y otro par de botas, además de un swe-
ter y un par de guantes. 

Para fines de mes, los totales de ropa y 
equipo entregado fueron: 

Estos elementos se repartieron directa­
mente de los depósitos de la base en 
Inglaterra y a bordo de los buques de trans­
porte. Una vez desembarcados se inició una 
atención directa en las playas mismas, a las 
Unidades de Servicios y éstas se distribuían 
posteriormente a los soldados. Para ello se 
usaban comprobantes impresos en duplicado, 
los que eran autorizados por el Jefe de la 
Unidad de Servicios afecta o dependiente de 
las UU. Operativas. 

El abastecimiento - atención de víveres 
(alimentación): 

Como en Inglaterra escaseaba la alimenta­
ción para los ejércitos y población civil, 
Estados Unidos debió atender con sus pro­
pios recursos, a 5.000 millas de distancia, la 
alimentación de su ejército en Francia. Los 
barcos no abundaban y eran ocupados hasta 
la última pulgada de tonelaje. Se comprimían 
los alimentos en nuevas formas, legumbres 
deshidratadas, carnes sin huesos, café en 
tabletas, etcétera. La carne congelada llegaba 
desde los frigoríficos de Chicago y del oeste, 
hasta las cocinas de las tropas del frente por 
buques y carros de transporte dotados con 
elementos de refrigeración. 
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Los siguientes artículos entraban en la 
porción alimenticia del soldado americano: 
carne, tocino, frijoles, papas, cebolla, azúcar, 
café y leche. Envasados en tarros de lata: 
maíz, arvejas, salmón, sardinas, tomates, 
ciruelas, pasas, manzanas, duraznos secos. 
Estos artículos combinados y divididos forma­
ban el desayuno, almuerzo y comida. 

Nunca hubo escasez de alimentos para las 
fuerzas expedicionarias en el frente de bata­
lla. Esto prueba el buen servicio. 

El servicio de avituallamiento, desde los 
almacenes avanzados hasta las tropas, se 
hizo por medio de las columnas de acarreo 
automóviles de los ejércitos, columnas divisio­
narias y bagaje regimentarlo. 

Había un sistema de pedidos a base de 
formularios impresos que fijaba la dotación 
diaria y que se complementaba al día siguien­
te por las variaciones producidas por las 
bajas del combate. Estos pedidos se formula­
ban a base del parte diario de fuerza desde la 
unidad de combate hacia arriba a nivel sec­
ción y compañía se hacían verbalmente y 
eran autorizados por el respectivo Coman­
dante u Oficial de abastecimiento. 

La composición de la ración diaria, basada 
en la ración de campaña (Field Ration) costa­
ba US$ 4 y se componía de: 

Esta ración se servía caliente o se entre­
gaba envasada en paquetes impermeables 
de 1.365 gramos y su combinación de carne, 

vienesas, legumbres, etcétera dio origen a 
sus diferentes tipos (A,B,C,D, etcétera). 

Hubo otras raciones, hipocalóricas, de 
combate especial, etcétera, que se suministra­
ban bajo pedido para cubrir misiones específi­
cas de determinadas unidades combatientes. 

Más que el volumen que significaba este 
racionamiento diario, se indica el tonelaje dia­
rio por distribuir, lo que determinaba el esfuer­
zo continuo del Servicio de Intendencia. 

- Toneladas diarias de subsistencia: 
1.350 toneladas. 

- Cantidades diarias T/M. de vestuario: 
1 millón de prendas 

Para el transporte de este tonelaje se 
requerían 1.200 camiones de 2,5 toneladas, 
que eran los vehículos que tenían de dotación 
las fuerzas aliadas. 

Este suministro diario comprendía distan­
cias de hasta 200 km. Para una distancia 
superior se empleó el ferrocarril y el avión de 
carga. 

Depósito-base de Abastecimiento 
en Francia: 

Un depósito-base de Abastecimiento era 
formado por una serie de vastísimos coberti­
zos o hangar, próximos a los "Docks" (mue­
lles) , donde los artículos podían ser fáciles y 
rápidamente descargados desde el barco e 
inmediatamente almacenados. Tan pronto 
como un buque con abastecimientos tocaba 
un puerto-base, quedaba sometido a un siste­
ma de recepción y control, en vista de la 
"guía" de remisión de debía traer en duplica­
do, para hacer la entrega de su cargamento. 

Descargado el barco, los artículos eran 
almacenados metódicamente, con esa proliji­
dad en los detalles propia del sistema. Se 
había publicado un manual para el Servicio 
de Intendencia llamado "The Sacking and 
Storing of Supplies", (El almacenamiento de 
vitualles). Este libro expone con sencillez y 
claridad la estiba y almacenamiento de víve­
res, con ilustraciones de cómo deben colocar­
se y almacenarse los sacos, fardos, cajas, 
latas, paquetes, etcétera. 

Enseña el modo de colocar artículos apila­
dos en pirámides o torres, que podían llegar 
hasta el techo de los almacenes. 
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Un capítulo indica el espacio que requiere 
el almacenamiento y colocación de las porcio­
nes para determinado número de hombres. 
De este modo, con un vistazo se sabía a 
cuántos de ellos podían abastecer las exis­
tencias almacenadas. 

Cada depósito-base tenía un Oficial de 
Intendencia jefe, y cada grupo de artículos, un 
Oficial de Sección administrador. 

Este rendía cuenta diariamente, a cierta 
hora de la noche, de las entradas, salidas y 
existencias almacenadas. 

En cada depósito había una panadería 
militar a cargo de Oficiales de Intendencia, 
con material fijo y de campaña. 

El promedio de producción total, en la 
mayor de estas panaderías, era de 440 mil 
porciones diarias. No se interrumpía el traba­
jo. Todas ellas eran modelo de producción. 
En tres horas, la harina quedaba convertida 
en pan. Este se depositaba durante 24 horas 
en subterráneos para su aireación. Después 
se pesaba y ensacaba, y lo cargaban en fur­
gones que salían rápidamente hacia las 
bases avanzadas. Los vagones entraban 
directamente a los almacenes de la panade­
ría. Ningún pan militar se consumía hasta 
pasadas noventa y seis horas desde su fabri­
cación. Parte de este tiempo era empleado en 
llevarlo al frente. 

Estas panaderías de campaña estaban 
dotadas de un laboratorio, donde se sometían 
a detenido análisis los componentes del pan 
como el pan mismo. Una de las razones de 
tan estrecha vigilancia consistía en que el pan 
del soldado, a diferencia del de la población 
civil, tenía que hacer largas travesías. La hari­
na debía mezclarse en porciones adecuadas 
para su conservación. 

En ese depósito, mujeres empacaban 
cada día 550 mil porciones de reserva ("Front 
Rations"), que consistían en galletas, carne 
de vaca, té y azúcar en cajas de lata, de peso 
total 1,4 kg. 

Se llegó a tener un stock de 14 días de 
suministro (28 millones de raciones de este 
tipo). 

Después de los depósitos-base estaban 
los depósitos-base avanzados, donde se des­
cargaban los transportes de abastecimiento y 
se cargaban y organizaban las columnas divi­
sionarias que llevaban el avituallamiento 
hasta las tropas del frente. 

IV CONCLUSIONES 

A) De Carácter General: 

Para el General Eisenhower los factores 
determinantes del éxito en Normandía esta­
ban englobados en la excelente labor de con­
junto de los aliados, la organización de sus 
servicios, el sistema de mando, la ejecución 
de la tropa, la previsión y cuidado de los pre­
parativos anteriores al día "D", resultado del 
meticuloso estudio y planeamiento del Estado 
Mayor, la sorpresa en los desembarcos, la 
eficiencia de los equipos anfibios y las condi­
ciones combativas de los soldados de todas 
las armas y servicios. 

No hay duda que si bien los abastecimien­
tos suelen impedir o condicionar una determi­
nada acción bélica, no es menos cierto que la 
esmerada preparación previa (acopios, cons­
trucción de un puerto mecano) posibilitaron el 
éxito de esta campaña. 

El costo total de ella ascendió a US$ 
97.000 millones de dólares, correspondiendo 
al rubro Subsistencias US$ 3.750.- millones, 
cifra equivalente a las ventas de cobre chile­
no en un año entero. 

Tanto en EE.UU. N.A., como en Inglaterra 
y luego en Francia, hubo que imponer la eco­
nomía de guerra, para evitar el alza del costo 
de vida, el acaparamiento (la escasez), la 
especulación (alza de precios) y el mercado 
negro (contrabando). 

Para ello, se adaptaron las siguientes 
medidas: 

> Se fijaron tasas para los precios que los 
consumidores, detallistas, mayoristas y fabri­
cantes paguen por los artículos que compren, 
así como tasas para los alquileres en todas 
las zonas afectadas por las industrias de gue­
rra. 

> Se estabilizaron las remuneraciones que 
percibían los individuos por su trabajo y los 
agricultores por sus productos. 

> Se incentivó a los ciudadanos a adquirir 
bonos de guerra con sus ahorros, en lugar de 
emplear estos ahorros en comprar artículos 
que no eran esenciales. 
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> Se racionaron todos los artículos esen­
ciales de que había escasez, de modo que 
pudiesen ser distribuidos equitativamente 
entre los consumidores y no meramente de 
acuerdo con la capacidad financiera de pago 
por ellos. 

> Se desalentó la apertura de crédito y la 
compra a plazos, y se alentó el pago de las 
deudas, hipotecas y otras obligaciones. 

Y la política de precios se estableció 
desde entonces con arreglo a dichas líneas 
generales, que como puede verse, coinciden 
con la política de precios que en general se 
adoptó en Europa, en evitación de la tan temi­
da inflación. 

El elevado costo de la guerra obligó a 
emitir bonos para su financiamiento que se 
rescataban a 5 ó 10 años plazo con tasas de 

interés variables; con ello el Tesoro Público 
pudo financiar el costo de la guerra, que sólo 
para EE.UU. N.A., significó 150 millones de 
US$ por año. 

Para Chile, este alto gasto le significó 
vender durante todo el conflicto su cobre a 33 
US$ la libra, siendo que el precio normal era 
55 US$ la libra. Este fue un real aporte, que 
no ha sido reconocido debidamente. 

Soldados de varios países tomaron parte 
en un esfuerzo común bajo la bandera de 
Occidente. 

Para solucionar el pago de sueldos, se 
empleó una sola moneda, el dólar (US$), una 
vez iniciada la campaña, estableciéndose una 
escala común de sueldos por grado; para ello 
se tomó la escala norteamericana de sueldos 
en Oficiales y tropa. 
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El primer pago se efectuó el día D+30, una 
vez conquistado Cherburgo y Caen y por par­
cialidades a las tropas, al llegar a París. Este 
servicio se hacía junto con el abastecimiento 
de víveres y según estados de fuerza de las 
Unidades. 

La caja de guerra para pagos por requisi­
ciones se realizó una vez estabilizado el fren­
te y liberada Francia. 

O sea, el procedimiento es muy similar al 
nuestro. 

B) En el Plano Estratégico - Logístico: 

El plan "Bolero" movilizó en trabajos direc­
tos de suministros a 300.000 personas. 
Constituye el mayor esfuerzo logístico de toda 
la Segunda Guerra Mundial. 

Se emplearon como término medio, 2.000 
transportes marítimos, 550 camiones, 280 
aviones cargueros y, más tarde, la extensa 
red ferroviaria de Francia, para abastecer a 
3,5 millones de soldados, con un consumo, 
en alimentación, de 4.000 toneladas diarias 
de víveres. 

El intensivo uso de cocinas de campaña 
llevó a modernizarlas, instalándolas sobre 
vehículos especiales que seguían a las UU. 
combatientes a la misma velocidad de despla­
zamiento de ellas, por lo que se optimizaba la 
atención desde el punto de vista logístico a 
las tropas en el frente de combate. 

Con mucho orgullo puedo inferir de esta 
secuencia histórica que el Servicio de 
Intendencia siempre apoyó con máxima efi­
ciencia esta Operación; vale decir, nunca 
faltó la alimentación ni el vestuario a las tro­
pas combatientes, lo que significó el éxito de 
esta importante campaña militar. 

Nuestro Ejército en la actualidad basa su 
Reglamento de Operaciones Conjuntas en 
esta experiencia bélica; dichas normas inclu­
yen el concepto del apoyo logístico y obvia­
mente todo lo relativo a la alimentación y ves­
tuario y equipo. 

En consecuencia, es una experiencia váli­
da para nosotros, la preparación previa "que 
permitió acopiar bastimentos para toda la 
operación "Overlord", considerando las dificul­
tades del transporte marítimo (guerra subma­
rina) e interrupciones de las líneas de comuni­

caciones. Ello se solucionó escalonando los 
suministros desde la Base General hasta las 
instalaciones de las tropas más adelantadas, 
lo cual también es el procedimiento vigente 
de abastecimiento que nosotros empleamos. 

Por tal razón y frente a la magnitud de los 
recursos empleados en esta campaña, me 
asiste la sensación de nuestra propia peque­
nez y escasez de medios, pese al constante 
esfuerzo del mando militar para revertir esta 
situación, sin embargo, nuestra historia militar 
está llena de ejemplos notables en que nues­
tro Ejército se ha enfrentado a adversarios, 
superiores en número y material bélico, ven­
ciéndolos una y otra vez con concepciones 
estratégicas singulares, inéditas y originales 
que han permitido al soldado chileno demos­
trar todas las cualidades guerreras y obtener 
la victoria frente a estas fuerzas. 

Miremos por ello con confianza el futuro, 
confiemos en nuestra capacidad innata, que 
ahora se incrementará con la modernización 
que está en marcha y que potenciará nuestra 
fuerza como factor de potencia. 

La logística en este nuevo escenario y la 
intendencia en particular, se amoldarán a las 
nuevas exigencias, para, al igual que ayer, 
posibilitar las operaciones y no impedirlas, 
¡Esa es nuestra misión! 

Sin embargo, e independiente de que el 
avance científico y tecnológico experimentado 
por los ejércitos del mundo en relación a la 
potencia de fuego y destrucción, debemos 
siempre considerar que el dominio de un terri­
torio y la victoria final se consolida al tomar 
posesión efectiva de éste y para que ello 
suceda las tropas de combate requieren de 
un adecuado y oportuno apoyo logístico, 
única forma de mantener la capacidad com­
bativa de un soldado, instancia en que el 
Servicio de Intendencia cumple una función 
gravitante y prioritaria, en mantener y acre­
centar la capacidad física y moral de las tro­
pas de combate. 

"Muchas guerras se pueden 
ganar por el poder de fuego y capa­
cidad de combate de los ejércitos, 
pero muchas más se han perdido 
por un inadecuado , inoportuno y/o 
deficiente apoyo logístico". 
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El Pacto de Ayuda Militar (PAM) con 
Norteamérica y la política militar 

norteamericana respecto al 
continente latinoamericano. 

El objetivo de la conferencia que tengo el 
honor de dictar es establecer el valor 
que el Pacto de Ayuda Militar con 

Estados Unidos tuvo para las Fuerzas 
Amadas de Chile, en el contexto de la época 
en que se dio y, al mismo tiempo, plantear 
hasta qué punto las actuales políticas nortea­
mericanas de combate al narcotráfico, como 
las contenidas en el Plan Colombia, pueden 
ser consideradas una nueva expresión del 
apoyo militar norteamericano a Latinoamérica, 
con un objetivo que quizás supera la mera 
lucha contra el tráfico de drogas, llegando a 
ser una herramienta de influencia y control en 
las Fuerzas Armadas latinoamericanas. 

Don EDUARDO WERN 

El Licenciado en 
Historia, don 
Eduardo Werner 
Cavada, nació en 
Santiago el l4 de • 
noviembre de 1964. 

Cursó sus estudios 
básicos en el Colegio 
Saint Margareth 
School, Liceo San 

Agustín y Colegio San Mareos, y los estudios secundarios 
en el Colegio San Marcos. 

En cuanto a sus estudios superiores los efectuó en la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, obteniendo su 
Licenciatura en Historia en 1982-1986 y su Título en 1989 
en la Tesis "El Partido Radical de Chile y los Estados 
Unidos, 19.36-1945" 

Cursó estudios de postgrado en la Pontificia Universidad 
Católica de Chile. Programa de Doctorado en Historia 
1994-2000. 

Universidad de Chile, Doctorado en Historia, ingresó el 
año 2001, en etapa de convalidación de estudios. 

Desde 1992 a la fecha se desempeña en el Museo 
Nacional Aeronáutico y del Espacio. Depto. de Historia 
como Investigador histórico en las áreas de Historia Militar 
y Aeronáutica. 

A fin de entender la existencia de un Pacto 
de Ayuda Militar entre diversos países latinoa­
mericanos y los Estados Unidos de América, 
es indispensable ubicarnos en el contexto 
internacional que se planteaba después de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Iniciada la Guerra Fría con el bloqueo de 
Berlín por la Unión Soviética en 1947, se 
daban simultáneamente brotes subversivos 
comunistas en Grecia y Turquía, amenazando 
el equilibrio estratégico en el Mediterráneo 
oriental, y en especial en un área tan sensible 
como los Dardanelos, ingreso al Mar Negro, y 
para la Unión Soviética, al Mediterráneo. 

Coincidentemente, el imperio británico ini­
ciaba una declinación acentuada, a causa 
especialmente de su debilidad post Segunda 
Guerra Mundial, abandonando sus responsa­
bilidades tradicionales en el Mediterráneo 
oriental y Medio Oriente. El vacío de poder 
que generaba esta situación pasó a ser llena­
do por Estados Unidos, país que aportó 
ayuda militar y económica a los países afecta­
dos para vencer el peligro subversivo. 

El Presidente Truman de los Estados 
Unidos aportó la base teórica para legitimar 
esta ayuda, declarando que su país apoyaría 
a todo Estado que viera comprometida su 
seguridad interna y externa por la agresión de 
extrema izquierda u otra tendencia antidemo­
crática. 

Fruto de este planteamiento, denominado 
por la prensa "Doctrina Truman", se estable­
cieron pactos de ayuda militar con Grecia, 
Turquía y otras naciones, planteando el fun­
damento de los pactos posteriores con los 
países latinoamericanos. 

En Latinoamérica, los antecedentes de 
cooperación defensiva con Estados Unidos se 
remontaban a la creación de la Junta 
Interamericana de Defensa, en enero de 
1942, con sede en Washi'ngton D.C, destina-
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